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CRONICA PARLAIYIlNTARIAv ^

La sesión de ayer fué ni vista lii oída. Las dos ; 
comisiones de actas han dado su dietfiaien propa- ’ 
uiendo la aprobación de las credenciales respe'di- 
VS3 y lá admisión, pordb'nsiguieme,' de sus indi-
víiTnoS. ' ■

Hoy dará diétá raen la cotnisiop, de cerca de 
trescientas aotas q̂ ue vienen sin protesta.

El Congrfisp, se constituirá definitivamente en 
los primeros (lias de la. semana prdixiaia.

¿EN QUE CONSISTE?

Se han afiierto las Córtes y se diría,que hace ya 
medio apo.qqe están abierta.^; á la sesión de aper­
tura apenas asistióla quinta parte de los diputado:; 
á la de anteayer na asistió la mitad; en la de ay ir  
fué todavía mayo,r,la desanimación: nLaunel salen 
de conferencias ni los pasillos presentaban el aspei 
to quedan presentado en otras ocasiones, cuando- 
el interés político distaba mucho' de sor tan vivo y 
tan grande como el que debiera inápirar la presen e 
legislatura.

¿Cuál eá !a daüáa? Ha venido un cdhsiderab e 
número de diputados nd'évos, á i^uienéis debiera si - 
ponerse’ a'nátósoá d'é üovedade.s y ‘de figurar en 1 is 
salohcá derCoügréSo’ dé conocer á loshombrea pO- 
líticos y ser conocidos por ellos; de hacer ostentá- 
Ciob dé .sfí'peráóñá rúas que desús (Toctriuas; deea 
tararse dé cuanto ignóren acerca de determinados 
asúnti^^; de iqipregnarss eq aquella .atmósferq, 
buena ¿ mala, pero al fin atractiva y agradable; (|e 
observar los corrillos, hacerse amigos, cabildear;' 
éa fiu, ’ciiánto'liace y es natural que |iaga un dipu­
tado uuevQ  ̂que eiit^a en un mundo para ,éi liescij- 

’ nocido-.■ , i
Sia embargo, se advierte cierta morosidad paja 

veuir á Ma-.lrid y cierto retraimiento para asistir pí 
- Congreso: lo primérO no reveia el mayor entusias­

mo; lo segundo pudiera revelar cualquieñ» cosa qiie 
no fuese dél todo ábtkfáótoriá‘pá'ftf él 'gofciernp.

' Tanto lo-s republicadós cómii los iniéistérfáles hqn 
hecdio sus redamos, recomendando la couvéúieuc a 
y aun ntícísidád de que tolos los''dipntado.s acudí n 
puntualLoente á Madrid y no falten un inomen o 
de las Córtes; y sia embargoy muchos no han ven - 
do todavía, y de ios que han venido no-pocos déji n. 

-de asistir, sin que sea razón para ello la circunstan-. 
cía do no ofrecer interés las sesiones. |

El Sr. Raíz Zorrilla se cree en el caso de reunir 
desde el primer dia á los que considera adicto^, 
recomendarles ,1a unión y que no se dejen sorpren­
der p.or los que tratan de dividirlos; les recuerda 
épocas funestas, y les amenaza con una calda it|- 
evitable si se desunen, lo cual equivale á decirlas 
que si han logrado Ser diputados por pura casual 
dad, esta vez, que eS la primera, será también ! 
última, piles cbn otros'gobiernos no les servirá he - 
bérse hecho frac y otras prendas nuevas, y,no îí - 
brá medio de levantarse,'porque está probado qtje' 
el partido radical nunca se ha podido levantar, si 
no le han tendido la mano. Y sin embargo, haiy 
(lesauiinacioa profunda, y todo se advierte mends 
entusiasmo en esos diputadbs. ¡

Lo.s republicanos apenas asisten, reservándose, 
sin duda, para cuando comiencen las sesiones im|- 
portantes, que las habrá tal vez antes de constij- 
tuirse el Congreso. No se diga que tampoco tiej- 
nen grande interés en aéudii'; pues además (fe 
que siquiera para averiguar lo que haya en Ip 
relativo á la aprobación de actas seria muy con­
veniente que acudiesen al Congregó,'siempre exiá^ 
tiria la razón que para los demás, ó sea él desepdte 
conocer á los nuevos diputados y entablar con eilop 
relaciones de compañerismo. Y sin embarga, tam[- 
poco acuden, y en ellos se advierte la misma indii- 
ferencia que en loé demás... |

¿Caá.1 es la caiisa da fenómeno tan singular j  
Se teme el contagio de los nuevos diputados -coh 

los republicanos? ¿Se, teme la frecuente cotnunil-

7 FOLLETIN. i

EL CAMIIIO DE LA DiCHA,
p.K Mr. R. MAROEL. . '

’  ̂(ContinmcÍQn,) . ,
—Vuestro señor padre, dijo Alberto cambiando.jde 

conversación, me coc,};aba ayer que había nacido ea el 
destierro. ¿Por qi¿é no, tratado á sq regreso. á Fran- 
ciado obtener una indemnización de lo que ha per­
dido?

—Mi padre tiene demasiado carácter para hacer una 
petición del género que.y^s,¿n,dic8is. ¿Qué queréis? La 
altivez es el vicio de nuestra familia, añadió el misio­
nero sonr.éndose. Cuando ha vuelto de la emigración, 
se ha tenilo por muy dichoso con encontrar en esta ca­
sa medio arruinada, y que era la única cosa de los bienes 
que uo habia sido confinada. Asi es que ae instaló en 
ella como pudo, casándoso en seguida con mi madre, 
huérfana y po re como él. Esta casa, desmantelada oo- 
¡no habéis visto, se la dejará mi padre á Renó cuando el 
Señor disponga de él, y mi hermana habitará aquí con­
tenta y satisfecha, porque tiene para preservarla de la 
diisesperac oa, la oraciOQ, el trabijo y la caridad,

Pero la señorita René se casará indudablemente.
No lo sé, caballero; pero lo creo difícil teniendo un 

hueu nombre que consei-var y ninguu dote que ofrecer. 
Por lo demás, yo estoy convencido deque la Providen­
cia hará por mi hermana lo mismo que ha hecha por 
mí, es decir, que la e.-cigerá y k  alknirá el camino 
que debe seguir. Hasta ahora R-né uo ha pensado ni 
una so.a vez en su potTeoir, y está tan c .ntenra y tan 
conformada c;n eu suerte como la pobre paloma de mi 
apólogo indiano.

Al llegar aquí, dejaban nuestros dos jóvenes el ca- 
minillo hondo, y entraban en éteam no red: á un lado 
y  otro de este.-canumo habia campos inmensos do trigo 
que eeUban todavía de rastrojos.

caoioTi de los de la misma mayoría antes de consti­
tuirse el. Coqgreso? ¿Se les ha infandido espíritu 
de descqqjfiauza y en cada uno de los compañeros 
vén un seductor que se propgue dividirlos? ¿Es que 
falta el espíritu de uuion; que es tibio el radicalis­
mo, y que; uo hay la mejor predisposición qiam 
formar verdadera y compacta mayoría? ¿Es que 
existe ya en gérmen la división que el Sr. Ruiz 
Zorrilla quería evitar con sii discurso dei do­
mingo?'

(Quizás se suponga que la falta de unáoposliiiou 
numerosa y enérgica sea la causa de esa indolen­
cia y apatía por parte de los radicales; en tal caso 
lo que presumían haber sido un bien, habría sido 
un gran mal, porquq.ia divisigu surgiría es[}oatá- 
neaiueate eu esa mayoría, que no tendría para 
unirse el poderoso elemento del temor que coq3-> 
tantemente liabria estado infundiendoá loe amigos 
del gobierno. Por otra parte, la ópbsicion republi­
cana, sea cual fuese su actual número, es la mas 
temible, porque cualquiera otra se dirigiría contra 
él ministerio,,ai pasó que la republicana tiene por 
objeto,principal el trono y la subversión de todo lo 
existente.

Lo indudable es que las actuales Córtes corres­
ponden á las elecciones á que debeu el sér; que 
hasta io presente no hay muestra alguna de inté- 
rés y mucho méüos de entusiasmo; que es muy di­
fícil reanimar ese cuerpo que parece haber nacido 
casi inerte y sin ooniieioues de viabilidad; que se 
nota cierto secreto é indefinible malestar entre los 
mismos partidarios-de'la sitú.ácion; y que ese ma-,

’ léstar va acompañado de cierto fatalismo musul­
mán, qiie hacé que se eSperéu los acoótecimientos 
slu pensar en poner rémefiio ni adoptar precaución 
para ío.que se Uepe por irremisible.

lili gobierno, al rodactaf tíl dĵ icui'.so de apertura 
parecía contar qun ana mayoría compacta y firme 
y con una legislatura.de. muy larga duración: no 
de otra manera habría pensado en anunciar si»}uie - 
ra la nube de proyectos queihabrian de discutirse. 
No üb.staüté, la mayoría parece ya hastiada y no se 
preseuturia dé'óffh mauéra la iĵ ûé' hubibse'^ásado 
seis ú Oiilio' Ineses de incesántcsy penosas tareas le­
gislativas: ha c-^menzado el causmició antes ,dc tra­
bajar: ¿qué sucederá si se le pido que haga uu es­
fuerzo'? ' ,

El Sr. Raíz Zorrilla, cou certero iustiutg, ha 
señalado la causa verdadera de esa tristísima si­
tuación; después de haber dicho que haoia quien 
se hallaba interesado en dividir á la mayoría y  
evocado recuerdos, capaces de amargar la existen­
cia del mas eutuéiasta radical, habló de que se 
hallaba dispuesto á mbrir en la puerta de palacio; 
que tal vez cayesen, aunque despuos se levanta­
rían; y que conspira el ejército en Cataluña, Ara­
gón y Galicia; en una palabra,, que pronto llegará 
la hora de la dispersión de la tribu radical.

¿A qué afanarse por lo que tan poco ha de du­
rar? Adquirida el convencimiento de que la mo­
narquía sabbyaua se halla en sus postrimerías, co­
mo hace pocos dias demostraba uu periódico repu­
blicano, ¿qué entusiasmo han de haber por nada 
que á ella se refiera? ¿Quién pietisa t;n los veinti­
tantos proyectos, con que á manera de otros tan­
tos juguetes que se compran eq féria á los niños, 
se pretende entretener á los diputados y distraer 
su atención de la gravedad de los presentes mo­
mentos? -

Se acerca el fin; se presiente; pasi se ve ya lo 
que viene; hay que resignarse; la calda es i-nevita- 
blé, y lo único en que se puede pensar es en la pos­
tura en qüe'se desea caer.

EL DIA SE ACERCA.

Nq híi.mucho tiempo, un periódico militar, na­
cido para velar por la honra del ejército español, 
harto combatida por algunos que, merced á el gran 
d'esquicianáiento social importado á. nuestra patria 
por los autores del último motín, consiguieron ocu-

'- I' MI II I' "■'» "
,—Betamoa en las tierras de la Jeurmeliére, dijo Ga­

briel: sin embargo, aun taneia que an lar tres cuartos,de . 
hora .basta llegar al palacio, porqué .esta posesión es 
muy grande, . .

--Quizás permanezca yo algún tien;ipo en ella, con ■ 
t)B^ó Albeldo: ¿tendré ei gusto de que vengáis á visi­
tarme alguna vez? .

—No lo creo, ca.ballero; mi padre no se trata cou la 
familia qu,e habita á,ctui,lmente el palacio.

—Entonces, ^eré yo quien vaya á veros.
—í,  vuestras visitas seráu para mí muy preciosas 

mientras permanezca en k  Caía Gr.is. Lo que hay es 
que yo he venido aquí únicam»ate para reponerme de 
una enferme-laJ grave que he pasado poco bá, y proba­
blemente me incorporaré á k  misión á fines de in­
vierno.

Kn aquel momento ambos pas-cantes vieron venir 
corriendo fiácia ellos'á uu muebasbo de ochq á nueve 
años, que para correr con mas desembarazo se habia 
quitado los zuecos y los llevaba en la mano. El pobre 
estaba colorado como un tomate, y apenas podía res­
pirar.

—¿A dónde vas tan de prisa, Andrés? le preguntó el 
sacerdote.

—Ibd á k  C'isa Gris, contestó el niño, ú decir á la 
señorita René quq la vieja Sdviaia, ya sabéis sq lella 
que vive i-n una barraquita de la gran ianda, se ha 
puesto muy mala esta noche, y quisiera ver á la seño­
rita. Yo iba á sacar mi rebino a pacer cuando la vi-ja 
me ha Jlamaio, y me ha dicho que luese á aviiar á k  
señorita á la hora de mi comida. ¡Si. viéseis qué blanca 
y qué débil está, señor vicario!

__Pues bim, hijo mió, .si no'es mas que aio, vuél­
vete á cuidar tus ovejas; yo mismo voy ahora á dar el 
recalo á mi hermana, y tú uu ti.nis necesidad de cm - 
sarte mas. Me veo btíligano 4 dejaros, añadió Gabriel 
dirigiénaose a Alberto, porque esa pobre mujer está 
Sola sin familia que pueda cuidarla, y quizás necesite 
ser socorrida (jou urgeocía. Adema-, este camino os lle­
va derecbito al palacio, y no necesitáis ya guia. Hasta

par por la indisciplina, el deshonor y la deslealtad, 
puestos solo debidos al mérito, á la lealtad y al 
heroísmo, inició fin pensamiento que, mirado al 
principio con indiferencia por muchos, ha llegado 
á ocupar sériaménte la atención de todos cuanto.s 
.se preocupan per los d'estinos de la,patria; siendo 
objeto de grandes (wntrpversias en la prensa mAS 
ilustrada, y hasta, según sq dice, siendo también' ¡ 
una de las cuestiones que el gobierno actualiiqira ‘ | 

! con mas interés por la trascendencia que pudiera í 
alcanzar. j

j Tal, es la revisión d$ hojas de servicio, iniciada 1 
■ por el ilustrado Garreo M ilitar, y secundada porij 

la gran mayoría de jefes y oficiales fie toda.s las ar­
mas del ejército.

Cuando todas las inatituoiones y elementos de 
:i nuestra patria participan de la general relajación: 

cuando ei principio (le autoridad, base sobre la 
cual se sostiene ei gobierno de los pueblos, se des­
conoció ya por las clases queijon mas respeto de­
bieran mirarlo; cuando la le^ es conculcada en to­
das, sus manifestaciones, absorbiendo la márcha 
social y moral j.de nuestro desgraciado país los 
intereses bastardos de \e& partidas políticas, no po-' 
demos 'menos dé esperímentár un placer'grande 
al contemplar la digna actitud en que se coloca la 
•ínayoria del ejérditó al pedir la revisión dé las ho­
jas de servicio. ¿Qué significa esa iqanifestacion tan 
esplicita y compacta? ¿Qué quieren esos seis m il 
beneméritos patricios al pedir que se revisen sus 
grados? Escuchad.

Corrían tiempos que anunciaban un porvenir 
risueño para la patria. Estrechadas las grandes di­
visiones de una guerra intestina de siete años; 
próximos á unirse por completo todos los elemen­
tos que niantuvienon por, tanto tiempo aquel estado 
de desolación y de ruina,.España sentía ya el háli­
to de una nueva vida; el imperio de la ley mantie­
ne á raya la sed de ■la ambición de los unos, y el 
vértigo de la inmoralidad de los otros. El mérito y 
e; trabáje "euébntraban' recempénsa; el crimen, el 
coúdig'no castigo. La segiiridaií eu la contratación, 
en laé personas y en las'cosas, hacían que el crédi­
to y la industria se efív'ásen al estado de las na. io- 
iiotí ñas prósperas, 3' la benéfica institución déla 
guardia civil llevaba la- seguridad á los' lugares 
mas apartades de los centros.

En vano, ése núcleo que siempre ha existido en 
las sociedades de sofistas y de ateos, trataban de in­
culcar á ia s  masas sus disolventes doctrinas. Eu- 
tonces el principio de ■autoridad^Ttiperaba, y no 
consentía qĉ e el pueblo sencillo y ,de ilustración 
natural, hubiera sido seducido por lo que no podía 
comprender.

Pero esa gente, nacida soló para conspirar, 
porque ni el trabajo, ni el estudio, era para ellos 
elemento de vida; gente desechada de todas partes, 
unos por ineptos, otros por díscolos, no po’dian 
permanecer ociosos en sus maquinaciones: el ham­
bre les hostigaba, y desesperados de conseguir na­
da por el pueblo, acudieron á un medio ya epsa- 
yado. El ejército habia de ser el instrumento que 
realizara sus nefastos planes. Fácil les fué seducir 
á los mas abyectos que pronto se hicieron, jefe?, ó 
les constituyeron como tales, para decidirles á la 
deslealtad y á la traición.

Y la sublevación se realizó; y circunstancias 
propicia.^ la favorecieron; y á tan alevoso crimen 
coronado con el éxito, se le denominó revolución 
de Setiembre.

¿Y qué viejos entopees? Falsas promesas qqqno 
podían realizarse; la desolación, la anarquía y. lu ­
chas sangrientas en las poblaciones y en los cam­
pos, en las que se inmolaron inocentes víctimas de 
de ese incauto pueblo que demandaba el cumpli­
miento de lo pactado. Le ofrecieron lioertad, jus­
ticia, órden, moralidad, economías, y la tirania 
nunca fué mas odiosa, ni el desorden mayor.: Era 
que el cieuo subía á la superficie.

A todas las iustitucioues alcanzó el coutagior 4 
ninguna tanto como al ejército. ■

k  vista, M. Maucroix; jo  confio que será pronto.
Albeno estrechó wtúQces cordielmente k  .mano .del 

joven sacerdote, y le vió .dirigirse, háeia la lauda por 
una sendita que pasaba por medio de los campos. .,

Cuando.n'a¡eptro jóven es yió solo, conoció que esta­
ba eateraimjute.bajj el dominio délas nudvas impresio­
nes quo acababa do recibir. Se le figuraba estar auu.en 
la Oiisa G m  admirando k  noble serenidad del vizconde, 
k  seucillez altiva de René y la dulce voz del misionero 
hablando de sus trabajos evangélicos con ja  modestia 
del apóstol. „

Eu seguida empezó á preguntarse á sí mismo cómo 
podría arreglarse para sacudir todas aquellas emocioneá 
aesccnocidas hasta entonces para él, antes de llegar á 
k  Jourmel ére, porque le parecía haber olvidado ya el 
estilo de las conversaciones de moda y el arte difícil de 
ponerse bien el lazo de k  corbata.

Para volver á sus antiguos usos y costumbres, em­
pezó por sacar la petaca y encender un habano riquí - \ 
simo.

Apenas habia dado tres ó cuatro chupadas, cuando ; 
oyó detrás de sí una voz que dijo:

—¿Tendríais k  amabilidad de darme fuego?
Alberto dió un salto, como si desde el tejado emrui- 

nas de k  Ga.fa-Gní hubiese Sido lanzado bruscamente 
al baluarte de Mjntmsrtre.

Al volverse, vió á su 'lado á un caballero de unos 
treinta añó.s, de estatura-mediana, algo grueso, colora­
do, de cabello rojo y patillas del mismo color. Iba ves­
tido con ese lujo un poi.-o charro de los ricos de las pro- 
vÍDcias, y el ojo delicado de Alberto sintió cierta impre­
sión desagradable a! notar laerayas carmesíes del cha­
leco del recien venido, la escacesa encarnada y verde de 
su corbata, y los sellos de oro de su reloj; mas macizos 
dedo que exige el buen tuno.

—Con mach. gusto, contestó, sin embargo, alargan­
do el puro al desconocido.

—Mil- gracias contestó éste; me es muy satisfactorio 
encontrarme con un cumpddo caballero, con un verda­
dero caballero fraucéa en na camino por donde de oedi-

Formado éste en su mayoría de los descendien- 
te.s (le aquéllos héroes que tantos lauros conquista­
ron para España, era citado como modelo de honor 
y de hiJalgiiia. ¿Q-iiéa negará que aun en tiempos 
contemporáneos fué el ejército mejor disciplinado?

Mas habia sido el instrumento de una revolu- 
clóu'criminal, y nééesariamsnle habia de sufrir las 

’ rónsecuencias. Constituidos jefes los desleales, fué 
desdi;, entoucés el mayor mérito la mayor desleal- 
tád, y crímenes horrendos se tomaron por glorias 
indelebles.

Entonces, pundonorosos oficiales que conquis­
taron sus grados vertiendo su sangre por la pa- 

.tria en ..cien combates, se vieron i mandados p(ir 
presidiarios y asesinos.

Entonces, los que contaban eon que poder subí-' 
sistir, por no sufrir tan abominable degradación, 
abandonaron las filas; áqnelios 4 quienes la necesi­
dad les obligó, permanecieron con la cabeza baja, 
sin atreverse 4 cóntémplar cuadro tan desconso­
lador. ' :l' ■ . . 1

Empero, déspues de'las grandés usurpaciones, 
aparecén también las grandes reacciones.

¿Qué significa—repetimos—esa manifestacic^ 
t-an esplicita y compacta? ¿Qué significa la revisiem 
de las hdjas de servicio pedida por mas de 6.000 
jefes y ‘oficiales dé' nuestro ejército? Significa la 
protesta maá digna, mas justa, mas enérgica coti- 
tra tantas degradácionés. j

Esos nobles hijos de fa patria uo han podido sii- 
‘ frir por mas tiempo el yugo bajVét cual sufrlaij.' 
No han podido escuchar mas, la dá'liflcaciba de ex­
plotadores del país que por la multitud se ha diri­
gido aí ejército; y hoy todos unilos, dan 4 aqué­
llos el ma.s solemne mentís. No: no queremos jo 
que nos habéis dado para f|tvorecer vuestros si­
niestros planes—les dicen.—Ahí lo teneis. Peijo 
deponed í^mbieri vosotros el precio de lo que ta^ 
mal habéis adquirido. R.-3titu¡d 4 la patria lo q’úe 
'je debéis, ¡lorque selo habéis usurpado: y no oseis 
manchar jamás el honor del ejército, porque aju 
honor es el 'nuestro, el de nuestro.s hijos, el de 
nuestra patria. ¡

pe hoy mas no nos dejaremos imponer por la 
traición. Vuelva el imperio de la justicia, el impL 
rio d'c la legitimida-J.

Y la legitimidad volverá, porque así lo exige 
la honra de E-peña. 1

Hé ahí lo que significa la revisión de las hojds' 
de servicio pedida por la mayoría de los oflcialés 
del ej'ército. ■

Enérgica protesta contra los escándalos consú- 
mados por los que, al grito de libertad, fascinare® 
al pueblo, consiguiendo realizar las ambiciones 
mas abominables.

Reclamación justa contra .el poder de esos rei- 
yezuélos de cuartel, que inmolaron la fuerza dél 
derecho á el derecho de la fuerza. ■

Página grande, de un ejército donde todo. l¿i 
sido grande, que no puede consentir el imperio dje 
séres raquíticos por sus obras.

E. M. C. i

j Cnanto tgdos los dias corren rumores de próxil- 
mas revolucioné? y motines, es señal d,e que el go ■ 
bieruo del rey estranjero no las tiene todas consi • 
go, como vulgarmente se dice.

Si á esto se agrega la incesante taréa del señoi 
general Fernandez y Valcárcel, mas conocido po • 
Córdova, de’ separar por docenas á los jefes y ofi 
'cíales dei ejército, sin mas causa, ni motivo, queli, 
désér tildadós'de desafectos por al^yuti Sargénto, di 
tos que están eu íntima y  constante corresponden­
cia con 3. E.. p.odemos Úepjr los profanos que in­
dudablemente, si uo hay nada, á lo menos se quie­
re que haya.

No le vendría mal, en efecto, ai gobierno radica 
un motincito, y eon eso su adorada mayoría, trai-j 
da a tanta costa, no se le desbandaría, que es id 
que hoy teme y no sin fundamento. j

A, propósito de esto, se nos ocurre preguntar 4

nano no pasan sino aldeanos ó ganados. Yo -no os veiá 
sino de espaldas, caballerp; pero en seguida he oonocit 
,do que pertenecíais á k  bueña sociedad, solo al ver có-̂  
mo echabais el humo de la boca. ¿Me permitís que tea-t 
ga k  honra de acompañaros, supuesto' que los d-os lle-i 
varaos el mismo camino?

-C on mucho gusto, caballero, contestó Alberto con 
urbanidad.

—Sois muy amable, caballero, y-esa misma afabilidad 
me confirma eala opiaion qué ha formado con respectó 
á k  clase á que perteaeceis. ¡L% buena sociedad, caba­
llero! ¡La buena pocieU -̂J! Bjita couserva en tojas par­
tes, y siempre, uoa especie de sello, cierto aire de gran­
deza, .cierto no sé qué que no ae imita jamás aun cuan­
do los que no pírtenéceu á ella gasteu anualmente para 
darse tono diez mil francos en botas-Uo charol y cigar­
ros habano's.

—Sois muy- indulgente-,-caballero, con este viajante 
parisiense, que no pasa de ser un hombre oscuro.

—¡Parisiense! bien lo decía yo, esciamó aquel habla­
dor sempiterno. En tolo el departamento de Deui- 
Sevres no hay uu hombre que sea capaz de hacerse un 
lazo en la corbata como el que vos lleváis. Si no, en mí 
teneis el ejemplo.

Yo mismo, Siturnino Champion, servidor vuestro, 
que he heredado de mi padre una fortunita regular y el 
Cimercio mejor de harinas del departamento; ¡pues 
bien! yo mismo, que os estay hablando de e^te modo, 
reconozco mi inferioridad y confieso mi in luflcieneia 
para imitar los mo lates, el buen modo de presentarse 
del último pintorcdlo da paisaje qus viene á copiar lo 
mucho interci-iute que hay po; estas cercanías.

—¡Oa! caballero, voa exageráis nuestros escasos mé­
ritos, replicó A berto, á quien aquel charlatán iba po- 
uien ;o Je buen humor.

—No, sen ir, na exagero nada, higo justicia... y ad­
mira, prosigaió diciendo Saturnino Champion con to la 
la graveda(l de un hombre que acaba da emitir un axio­
ma. Las parisienses no teneis qu en os iguale en punto 
aedacacion.

16's periódicos radicales si sucede algo en Baeza.
Eo e.sta ciudad existe un establecimiento de .re­

monta dél arma de caballería á cargo de un jefa 
vet;rftn6 f  Honra lo, si bieii no os de nuesiras opi- 
niüdo.s (ieci:no3 esto ppra que no .s;; asustan los fa- 
di-cáles): el.sá'’ado, después d ;ú n a  corta conferen­
cia del ministro de*la Guerra con el director de ca- 
ballería, (lió éste la órden verbal al brigadier se- 

: cretario d'j la misma, Sr. Colomo, para que aque- 
! lia misma tarde saliese con dirección á dicho punto 

con ámpliaSy dictátoriálesfacultades á pasar revis­
ta de inspección á dicho estable'umionto. como así 
tuvo lugar, acorapañad-o de un oficial de la direc­
ción en clase de ayudante-secretario.

¿Qué ocurre—volvemos á preguntar—en Baeza? 
Desdé (jue está al frente del (lístríto militar de 

i Granada el ínclito Sr. González fsóá'r, todo éstá re- 
f“vnelt8, yyaqile de'éste, señor habíamos, ¿es cierto 

que úó se eheuéntra un brigadier qué qiii'era ser su 
segundo cahó?

^For'qué será esto? No lo comprendemos; pero 
el remedio es muy fácil á nuestro modo lie ver: con 
hacer general al que se preste á (iesempéñar e.ste 
destino, acudirán á él cómo moscas todcás los hri- 
gadieres radicales.

Un testigo presencial nos ha toánifeetado que 
el domingo, piocos momentos antés de salir deña 
María Victoria dél'Palacio de Orienté, se presentó 
4 las puertas del de Abrautea el brigadier Carmo- 
na, jefe de Estado mayor de los voluntarios de Ceta 
córte, de uniforme, 4 cabaltó y  con numeroso 
acwmpañamisnto de oficiales dé Estado Mayor de 
la milicia y algún jefe del ejéróito con cordones de 
ayudante, llevando ademá.s una fuerte escolta de 
voluntarios de caballería, cou la banda de trompe­
tas correspondiente.

Todo el mundo se preguntaba á qué se agolpa­
ba allí tan nurnerosó acompañamiento, cuando de 
pronto resonaron los clarines tocando marcha y 
apareció en un bonito caballo dando saltos, el 
aprecia ble jóven D. Angel .Io.sé Lui.-i Carvajal y 
Fernandez de Córdova, marqués dé Sardoal, alcal­
de popular déesta muy héróica villa, disfrazado 
con el uniformo de brigadi-rde voluntarios y con. 
dos grandes cruces, m\». de ellas italiana y mu /  
parecida á la nuestra del 'Mérito militar, seguido 
de un jokey, coinó hacia .su apreciable suegro 
cuendo én mejores tiempo.?, era Rey dé las Afue­
ra?, como le llamaba Z í

¿Porqué se le tocó marcha?
Si el brigadier Carmena recordara sus buenos 

tiempos, cuando era maestro de cadetes de su cuer­
po, mereciendo elogios de sus jefes, —verdad que 
entonces no era radical, ni vice-presidente de la 
Tertulia Progresista— no hubiera cometido esta 
fálta, pues por demás sabría' qué según la ordenan­
za, cuando las trópa.? forman para pasar 33. MM., 
no hacen honores mas que á sus personas y real fa­
milia, siu mas escepcionqueá su Divina Majestad 
4 quién se rinden las armas.

Verdad es que 4 nuevos tiempos, nuevas cos­
tumbres.

¿A qué citar la Ordenanza? ¿No prohíbe ésta Jos 
pronunciamiento.s, y sin embargo estos son tan 
productivos y sustanciosos para ciertas gentes?

Nunca ha sido la cultura io que ha distinguido 4 
los radicales.

Decimos esto, porque según E l Debale, al i»re- 
sentarse en el Congreso en la tarde del lunes uno 
de los diputados conservadores electos, ministro 
que ha sido de D. Amadeo, y persona digna por 
todos conceptos da consi-ieración y respeto, fué de 
tal modo interpelado y hasta chicheado, que se vió 
eu la necesidad de abandonar aquel sitio.

Bien conocía 4 los radicales quien los calificó de 
cierta manera, calificación que con sus modales 
ellos mismos se han encargado de justificar. 

------------- ----------------------
cEu la casilla titulada SUmeiones del escalafón

¡■Así es quo en cuanto os p-esentais en ks provin­
cias, el triunfo es vuestro en todas partes!

Por vosotros sacan k s jóvenes á relucir todos sus 
trapos y todos sus telambrtmes, quiero deCT, sus me­
jores pulseras, ?us mas lindos collares, sus mas ricos 
pendientes, etp., etc., porque seria nunca acabar si hu- 

■ biera de conmemorarlo todo; por vosotros y para vos­
otros (Confeccionan k s  mamás l'os’ platos de dulce mas 
esquisito, y sacan de sus armarios k s -mas hermosas 
mantelerías adamascadas que aquellos encierran; por 
vosotros, en fin, gastan lospapás liberalmente una bue­
na parte de su presupuesto en pavos truiadj.s y en 

■■ Champagne de k  viada de Gliquot. De modo que no te— 
j neis que hacer sin j prese.itaros para que se despleguen 

los varesesy los moarés, ae enciendan los hornillos y 
I saltea los tapones de las botella?, 
j —¿Rs posible, caballero, preguntó Alberto, que se 
‘ hagan tales gastos eu obsequio cu istro?
I Verdad es quo esta es ini prime a e cursion á provin­

cias; pe.'o en la oa.-aen donde me han dado á mí hospi- 
; talidad no h s notado que se haya hecho por mi ningún 

gasto estraoidinario, ni tampoco que Ja .señorita de,la 
casa se haya puesto otro traje q-ie el que se conoce lle­
va diariamente, y eso que me han recibido coa la mayor
afaóilidad.

—E.so consistirá en que habréis ido á parar á alguna 
casadepoiXiS melioi: tal vez á k  de a'gun hidalguillo 
pelón, ó a k  de algún pobre oficial retirado que no ten­
dría hija casadera.

Pero, m'rad; si vos hubiésiU vi-to y oido Ls cosas 
que yo vi y oí ayer, no o.s ha-íais ahora el chiq.iitito, 
como vu 'armeat-3 se d c-j . L i escena pasaba en un pa­
lacio muy distant- d; aquí, á d.'jade yo voy con frecuen­
cia.,, por m s neg.-cÍos. Rst lO .n aguardando á nn pa­
risiense, á quien u ) habían v stj sin ) unas cuantas ve­
ces en b s bailes que se dieron el invi-irno pasado; pari­
siense c lyo úaioj mér.to creo que cousista en ser so­
brino de su tío, según he poliJo yo colegir par cierta* 
COQversaci-n;s oueltas que hs oido.

(S* eoniiiiuari.J

Ayuntamiento de Madrid
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de caballería figuran de trecho en trecho estas ini­
ciales C. A. Algunos curiosos, agenos á la p.-ofesion 
de las armas, hacen, como es natural, comentarios 
sobre la significación de aquellas mayúsculas. 
Quién supone que quieren decir; \Cómo asciende\ 
porque los de esta situación no se quedan en 
zaga.

Quién avanza á sospechar que dicen: Gome ale­
gremente, porque, en efecto, los individuos á que 
se refieren suelen divertir se. Quién quiere que sean 
toda una oración contraida en este adverbio de 
duda, de negación ó de ironía: ¡CA! que es como si 
se le dijera al sugeto á quien se aplican las letras; 
j Te veol

Algunos de aquellos curiosos se han acercado á 
nosotros para que les sacásemos de la duda, pues el 
escalafón del arma en la tadla de abreviatv/ras ha 
omitido el significado de aquella. Habiéndoles di­
cho que las letras C. A. significan comisión activa, 
no hemos conseguido, sin embargo, que nos den 
entero crédito, bajo el pretesto de que existe un ca­
pitán que ocupa el núm. 384 en la escala, y que á 
pesar de que fluctúa entre los trece y los quince 
años de edad, está fijo en aquel puesto con su cor­
respondiente \Gomision activa'- y á la verdad no se 
comprende que ese caballero tenga otra misión 
que la de aprender algo que le sea útil para mas 
adelante.

Los incrédulos en cuestión nos han estrechado 
la mano diciendo con sonrisa benévola: «Ya hemos 
despejado la incógnita: esas dos iniciales quieren 
decir: \Oobra,angelitoh

Habiendo leido en nuestro apreciable colega 
.El Correo M ilitar el chispeante suelto trascrito, 
un sentimiento de curiosidad nos ha hecho buscar 
el escalafón de este año del arma de caballería, y 
hemos visto que el individuo á quien se refiere es 
nada menos que el Excmo. Sr. D. JuanP rim y  
Agüero, duque de los Castillejos, conde de Reus 
y vizconde del Bruch.

A continuación encontramos también al escelen 
tísimo Sr. H. Francisco Serrano.

En el acto cesó nuestra admiración, conside 
rando muy justo, conveniente y reparador que los 
servicios nunca bastante recompensados de los pa­
dres se premien en los hijos con los insignificantes 
empleos de capitán, con el aditamento del sueldo 
correspondiente para que puedan atender, como 
es natural, á su educación elemental.

¿Habrán sufrido estos dos jóvenes algún exá- 
men para obtener los empleos de capitán?

Creemos que no; pues al recibirlos, es muy po 
sible que no supiesen leer ni escribir.

¡Bien por el motín de Setiembre y por la Espa­
ña con honra!

En el Correo Militar del 14 del corriente halla­
mos el suelto que nuestros lectores verán á conti­
nuación, y que nos ha causado un sentimiento de 
asombro difícil de describir.

¿Qué misterios encierra este coito escrito? ¿Se 
descorrerá este velo? Mucho lo dudamos, no obs­
tante estar en ello interesado, no solo el decoro dej 
jefe á que se refiere, sino el del ejército en general.

¿Qué hace á todo esto el general D. Fernando 
Fernandez y Valcárcel, marqués de Mendigorría, y 
actual ministro de la Guerra?

¿Lo sabe ó no lo .sabe S. E.?
Si lo sabe, asume él toda la responsabilidad de 

tener en el servicio activo á jefes de esta naturale­
za; y en caso contrario, le suplicamos estudie el 
personal de ciertos individuos vueltos al servicio 
después del motín de Setiembre, y que encubren 
ciertos hechos de su vida pasada con el velo de 
mas acendrado patriotismo.

El suelto de E l Correo M ilitar dice asi;
«Hemos recibido una carta suscrita par el Sr. D. San­

tiago Tapia Ruano, actúa! ctroneldcl regimiento infan­
tería de Zaragoza núm. 12, en cuyo escrito, donde cam­
pean frases no muy prudentes y hasta impropias de la 
ya elevada gerarquía militar del remitente, se hace 
alarde de poseer úna envidiable historia y se nos reta á 
una prueba contraria.

Como á nosotros no nos duelen prendas, nos conten­
tamos con dirigir al mencionado jefe las siguientes pre­
guntas, por si se sirve contestarlas, clara, pública y ter­
minantemente:

¿Se pueden saber las causas por las cuales salió del 
cuerpo de artillería el Sr. Tapia Roano?

¿Se puede saber por qué motivo no volvió al mismo 
cuerpo, á pesar de la amistad que le uii'a con el malo­
grado general Prim?

¿Se puede saber por qué razón fué también separado 
del regimiento infantería da Cuenca, despees de su in­
greso en el arma donde todo cabe!

Cuando el Sr. Tapia Ruano conteste á las anteriores 
preguntas, haremos otras varias que faciliten el públi­
co conocimiento de edificantes sucesos; en inteligencia, 
de que negar la verdad, existiendo cdularine.í papeliCos, 
es asunto mas grave de lo que á prim-. r i vista parece.

Hemos concluido, por hoy, con quien muestra de­
seos de exhibirse á todo trance.»

Nuestro colega Za formula las des s i­
guientes preguntas:

«¿Quién ha ordenado la incomunicación del coronel 
Solís?

¿Ks cierto que al comunicarse al jefe de las prisiones 
militares de San Francisco la órdeii de dar por aloja­
miento ai coronel Solis el mas profundo calabozo de los 
que tiene á su disposición, ha contestado que un deber 
de humanidad le impedía cumplimentarla?

¿Es verdad que al procederse al r-^conocimiento del 
coronel Solís en rueda de presos por los presuntos reos 
del asesinato del general Prim, López, el famoso López 
puso la mano sobre el hombro del preso que estaba al 
lado del coronel Solís, diciendo enfáñeemente «es­
te es?»

Gomo en todo lo que interesa al esclarecimiento de 
la verdad en los delitos comunes, convendría que los 
periódicos ministeriales, sobreponiéndose á las miserias 
<Je partido, negaran rotundamente ó esclar icierjia a 
menos las anteriores preguntas.»

£ l goberaador de S-ilamanca, entusiasmado con 
el brillante trianfo de unas elecciones que nadie le 
ha disputado, seh a c re id ien  el deber de dirigir su 
voz á los habitantes de aquella provincia, por me­
dio del Boletín oficial, del cuai entresacamos el si­
guiente párrafo, que no tiene desperdicio:
^  .De hoy mas. Ja España revolucionaria arrancando 
¿ sus hijos de la escjavicud del servicio; remitiendo .en
lo eriminal el fallo mas severo á la conciencia pública,
al ia-ado- dando á Dios lo que PS de Dios y al César lo 
üui ts del César; trocando los templos innecesarios en 
talleres y «anulas los cuarteles; creaplo escuelas, su- 
unmiendo couventos, perforando montañas y fluílajente 
do-enterran lo bienes, será una nació* culta, poderosa y ^
libre digna, no menos por su poder que por BU bisaría,
de figurar en primer término entre las roas civilizadas.»

I Al pié de la alocución firma Joaquín Bueno.
Si tales despropósitos escribe un gobernador que 

se llama Bueno, ¿qué pu-íde esperarse de los que 
ni siquiera lo son ue apellido?

—  ------------------

Un periódífeü'francés, el Aube, de Troyes, publi­
có hace dias una nota con todos los caractéres de 
una coinunicaciou oficiosa, nota que reprodujeron 
varios diarios de París, la cual entre otras cosas, 
decía, «que Mr. Casimiro Perier apoyaba al go­
bierno actual y deseaba ver que se consolidaba y 
duraba, convencido de que una monarquía, cual­
quiera que fuese,-era imposible en Francia y que 
ia salvación de la nación estribaba en el estableci­
miento de una república prudentemente conser­
vadora.»

La Patrie se encarga de desmentir estas noti­
cias publicando la carta siguiente, cuya importan­
cia no desconocerán nuestros lectores, tratándose 
de un personaje político de la 'significación de mon- 
sieur Perier.

« Viiille (Isere) 13 Setiembre de 1872.
Muy señor mió: He visto en los periódicos que en 

uno de ios últimos números de la Patrie se publica un 
articulo en que so supone que yo he publicado en un 
diario dé Trúyes una nota ésplicativa con motivo de la 
visita que han hecho á Pone-sur Seine, los condes de 
París.

Os suplico, caballero, que hagais insertar con toda 
brevedad mi declaración formal, de que ni he publicado 
m he pedido ai autorizado semejante nota, ni siquiera 
he tenido cquocimieuto de que se tratase de publicar un 
documento de esta espec.e.

Recibid la seguridad de mí distinguida conside- 
raciou

Casimiro PEáisR .»

Los partidarios de la república en Francia no se 
duermen en las pajas, como vulgarmente se dice, 
y se valen de cuantos medios están á su alcance, si­
quiera no sean de los mas lícitos, para hacer creer 
que los hombres importantes amantes de la mo­
narquía encuentran esta institución incompatible 
con el estado de la nación. Afortunadamente la de­
claración formal y terminante de M. Casimiro Pe­
rier, al paso que desmiente las aserciones del pé- 
riódico de Troyes, traza el camino que deben se­
guir los amigos de la monarquía, que no dudamos 
se apresurarán a restablecer la verdad de loa he­
chos cuando los diarios republicanos se permitan 
calumniar sus intenciones, como acaba de suceder, 
con M. Casimiro Perier.

El Memorial Diplomático publica la nota si­
guiente, que no deja de tener interés: í

«El partido inglés en la corte de Prusia no di­
simula su descontento con motivo del estraüo pa­
pel que ha representado la Inglaterra en la entr|í- 
vista de los tres emperadores. Por primera vez las 
grandes cuestiones europeas y la cuestión de Orien­
te, se han discutido sin intervención de la Gran 
Bretaña. Este aislamiento ha causado profundo dis­
gusto á los partidarios de la alianza inglesa en 
Berlín, que lo han hecho conocer en todas las con­
versaciones diplomáticas.

La conducta de la luglaterra con las naciones 
continentales debía tarde ó temprano producir es­
te aislamiento. El egoísmo en política podrá ser 
muy conveniente en un momento dado para el 
país que se inspire en ese frió sentimiento; pero io 
repetimos, á la corta ó á la larga, las naciones que 
han sido víctimas de aquel sistema, tienen necesa­
riamente que descartar de sus deliberaciones á los 
representantes de un país que siempre ha ante­
puesto á su interés particular el de la generalidad.

Esta es en nuestro concepto la causa de que lós 
emperadores reunidos en Berlín no hayan contado 
con la Inglaterra en las conferencias que acaban de 
verificarse.»

El Times de Lóndres, haciéndose cargo de la 
sentencia del tribunal de arbitraje reunido en Gi­
nebra, esplica la bonducta de su país en la cuestión 
iaXAlabama.

«No somos en manera alguna, dice, moralmente cul­
pables de la evasión del buque. El daño puede, sin em ­
bargo, proceder materialmente de nosotros, y es razo­
nable que otorguemos alguna indemnización. Nos es­
forzaremos en cumplir con nuestro deber; paro no he­
mos tal.vez faltado á la neutralidad, y no por eso hemos 
de sentir hacer alguna reparación. Si el buque se esca­
pó, fué por una casualidad. Hemos sido sentenciados; 
pero no hemos dejado de cumplir con nuestro deber, y 
no sabemos si en circunstancias análogas otras nacio­
nes habrían salido del paso tan ventajosamente como 
nosotros. Nos sometemos, pues, y esperamos impedir 
de este modo nuevas dificultades en el porvenir. Ya ga­
naremos con esta innovación. Nuestra falta no ha con­
sistido en todo caso ea nuestras intenciones y en nues­
tros esfuerzos, sino en nuestro discerniinieoto del ver­
dadero carácter de unas circunstancias estremadamente 
difíciles.»

El que no se consuela es porque no quiere; y en 
verdad que el Times tiene motivo mas que sufi­
ciente para estar satisfecho del fallo del Tribunal 
de Ginebra. Quince millones y medio de pesos de 
indemnizacibn á los Estados-Unidos, es una bicoca 
comparados con la enorme suma á que pretendía 
tener derecho el gobierno americano por los daños 
causados por el A labama.

El artículo del Times encierra una amenaza: 
«Ya ganaremos con «.sta innovación,» y en efecto, 
eldia en que la.s circunstancias varíen, en que la 
Inglaterra tenga que exijir una iüdemnizacion, 
bien podrá esclamarse con el jefe galo: Voe victisi

JUICIO DE LA PRENSA

SOBRE EL DIáCUBSO DE LA. COBONA..
El desdichado documento que D. Amadeo Ileyó 

el domingo en el Congreso, y que ya conocen nues­
tros lectores, ha obtenido el triste privilegio de no 
agradar á nadie. Los amigos hacen de él una de­
fensa tibia; los indiferentes una censura amarga; 
los adversarios una crítica cruel. Pero todos, abso­
lutamente todos los que no tienen el deber de aplau­
dir, coinciden en sus apreciaciones; lo cual prue­
ba hasta la evideucia que no los guia la pasión po­
lítica, sino que los defectos en que abunda, litera­
ria y politicamente considerado, se hallan tan á la 
vista, que ha bastado la primera ojeada para dic­
tar contra él el fallo severo de la general repro- 
Ijacion.

Ya .pn nuestro número anterior dimos á conocer I 
la opinión de A.í? Ejooca; vean nuestros lectores la 
que ha merecido á. los 4ejjtás colegas: ,

PERIÓDICOS DE LA. NOCHE. j

m  Diario ^spafíol le dedica estas breves iínesas:
«Es un dpciimento lánguido á pesar de su ampulbsa ,

afectación; difuso y plagado de inconveniencias; escri­
to, en fin, en un tono demasiado humilde para la alia 
majestad de la institución que representa la persona de 
cuyos lábios ha salido. Acaso el presidente de una re­
pública no hubiera aceptado en un discurso dé este gé- 

I  ñera tanta timidez ni tanta modestia.» 
i Bl Debate no se contenta con censurar el dis- 
i curso, siuo que se muestra poco afectuoso con su 
i autor:

«Largo, festudíaéo 'cou afeetácion, ampuloso, hueoo, ■ 
! peinado y afeitado, vanidoso y rebosando pretensiones 
I de pulcro y bien hablado, el discurso puesto ayer en la-
i bioe de S. M. por e¡ gubUrao responsable Copia, y retra- 
! ta perfectamente a su autor.

El documento inaugural de las sesiones de las Cór- 
tes convocadas por el partido raoieal es el Sr. Hartos 
mismo, con ana condiciones aceptables y c.on sus defec­
tos; uuncu como en esta ocasión se ha podido asegurar 
que el estilo es el hombre. El mensaje de apertura, para 
que nada fslte, ha sido anunciado aparatosamente por 
los ministeriales, como lo son siempre los discursos y 
los actos de aquel hombre público, y hoy es aplaudido 
con igual regocijo con que se dejan aplaudir las oracio­
nes parlamentarias del ministro de Estado por el único 
diario radical que en las mañanas de los lunes vé la luz 
pública.»

La Independencia ^spafiola le niega hasta el 
derecho de llamarse discurso;

«Todo menos menos discurso puede llamarse, pues 
carece de cuantos requisitos constituyen el discurso; 
siendo además su lenguaje tan poco castizo y su cons­
trucción tan estraña, que no sin razou ha dicho un pe­
riódico muy competente en la materia que, por ser muy 
verboso su estilo, parece es escrito en francés mas bien 
que «n castellano.»

«Pero lo que desde luego ha llamado y está llaman­
do la atención de las gentes es el fondo de ese documen­
to; fondo inverosimii en algunos puntos, Inexacto en 
otros, inventado en otros, y en otros, en fin, contradic­
torio y absurdo.»

La Esperanza  lo trata con el mas soberano 
desdén:

«¿Podemos y debemos hacer la crítica severa, impar­
cial, del discurso puesto por los ministros responsables 
en lábios de D. Amadeo? El discurso, á nuestro modo 
de ver, no puede resistir á la crítica. Producto de varios 
caractéres, de diversas tendencias, de sentimientos an­
titéticos y de inteligencias viciadas unas, poco vigoro­
sas otras, es el discurso una masa informe de palabras; 
es una transacción; es, en fin, un monumento de arro­
gancia y de la mas refinada hipocresía.»

E l Tiempo lo califica de pájaro de plomo:
«Disputábase hoy entre diferentes diplomáticos es- 

tranjeros SI era pulla ó elogio lo <\}xe Bl Imparcial dice 
del discurso de la corona en el primer suelto de su M is­
celánea política, queriendo elevar tal documento á la al­
tura de las producciones de ios Quintanas, Búrgos y 
Martínez de la Rosa. Muchas alas necesita el radicalis­
mo para ascensión tan peligrosa. El discurso, mas que 
alas, tiene plomo; por eso, en vez de subir, baja.»

Tampoco t i  Eco Popular ha logrado descu­
brir sus bellezas;

«Desaliñado y difuso en el fondo, vacío en el sentido 
y en divorcio completo con la gramática y el estilo, es el 
discurso pronunciado ayer por S. M. en el solemne acto 
de abrir las Camaras.

Jamás hemos oido documento menos importante y 
que se preste tan poco al análisis político, tanto por lo­
que dice como por lo que calla.»

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

E/ Glamor Público estracta el documento que 
nos ocupa en esta forma;

«Ahora estudieu nuestros lectores el discurso de la 
Coroua, cqyo documento, mal concebí lo y peor relac- 
taJó, puede sintetizarse en estas pocas palabras:

«Quiero quedarme basta que me espuUen, si hay 
quien A tanto se atreva »

Mi gobierno se halla dispuesto á bordear los abismos 
del eamiuo de la libertad, sembrado de asperezas. ¡Y qué 
asperezas!

Seguirá en Hacienda el famoso sistema de embrollo 
y de trampa adelante.

Hará mi querido Zorrilla y consortes que todos sean 
soldados para servirme.

Si al Suma Pontífice se hace radical, le estrecharé 
entre mis democráticos brazos Si no. Su Santidad se 
quedará en el Valícaho, y yo' seguiré en ol palacio' de 
Madrid.

La guerra inicua con que los filibusteros devastan y 
ensangrientan a Cuba, y la vandálica del carlismo que 
aftije entre horrores á la Península, se terminarán cuan­
do Dios quiera y á los facciosos les convenga.

Daremos libertad, mucha libertad, para que se repi­
tan en Jerez, Malaga y Valencia las escenas que hemos 
presenciado.»

La Tribuna  tampoco adula al dróourso ni á sus 
. autores:

«La última obra, el novísimo parto del señor minis­
tro de Estado, es de lo mas desgraciado y deplorable que 
en documentos de semejante género hemos visto. El es- 

,tilo del discurso es pe.destre, incorrecto, desaliñado; sus 
conceptos pobres, oscuros, vagos y triviales; su frase, 
artificiosa, impropia y á veces iudisoreta; los giros y 
construcciones irrégfulares y de-mal gusto; el conjunto, 
en fin, pesado y fastidioso, por lo cual, literariamente 
considerado, nad'e podrá sostener que ha sido escrito 
por la pluma elegante del Sr. Hartos, á no ser que, 
como algunos han indicado, se hayan hecho en el desdi 
chado documento numerosas correcciones por el señor 
’Ruiz Zorrilla.

No nos parece que en el fondo haya estado el minia - 
terio mas feliz de lo que ha si lo en la forma , al espo - 
ner el programa y la conducta con que pretende go­
bernar.»

La Prensa  lo juzga tan malo como loa demás; ’
«El mensaje leido por S. M. en la apertura de lis ¡ 

Córtes, si no es bello por su forma, tampoco es bueno 
por su fondo. Difuso, uo muy correcto, ampuloso unas . 
veces y otras demasiado llano; coma obra de estilo no es | 
nada notabla, á pesar de la soberbia do los diarios cim- 
brios que se han atrevido á compararle con ios docu­
mentos oficiales de Quintana, Búrgos y Martínez do
i i  Rosa.» I

La Iberia  ae ba encontrado con menos de lo j
que esperaba: ¡

«Lo confesamos francamente: nuestros cálculos han j 
salido fallidos; todas nuestras suposiciones eran erróneas , 
al tratar del discurso de apertura; ni en sueños pudimos j 
admitir la posibilidad de un discurso que mas parece ; 
memoml de agravios contra el gobierno, ó palinodia de : 
é s t ', que esposicipa, como debo ser, de la política de un 
partido avanzado.» ,

A E l Puente de Alcolea no la Uaceu gracia los 
ribetes que lo recaman: i

«Esos bordeados abismos, ese ensanchar los moldes de . 
un código, esas formas mooüiiadas del capital, e.sas re ■ ■ 
formas de la orgar.iiadon de la propiedad individual y 
dso.s pueblos costaneros, ó son una lamentable decaden­
cia lutelectual del Sr. Hartos, ó ha perdido las formas 
castizas, tai vez porque recien venido del estranjero y 
ácostumbradq á otros idiomas, ha olvidado el español.

Esto en cuanto al estilo. Por lo que respecta á la im- 
po tancia política del documento; no sabemos qué es 
mas vituperable, si lo qua dice ó lo que calla.»

a.a Discusión lo trata con la mayor benevolen­
cia y, áiu embargo, dice:

«En resúm en, el discurso reglo es un docum ento li­
beral, todo lo liberal que puede serlo dentro de la m o­
narquía; pero quisiéram os ver al gobierno m as esplicito  

1 en a lgun os puntas, m enos tím ido é irresoluto eu otros y  
1 .'Completamente curado de esa prevención de lo s partidos 

m onárquicos contra deterinm adas innovaciones, q u e , 
serian la  consecuencia lógica y  natural de los principios 
proclam ados por la revolución de.tíetiem bre.»

Por último, La Igualdad, después de ofrecer 
ser benévolo, trata al documento y al lector como 
podrán calcular los nuestros por la siguiente 
muestra:

«El discurso leido auteayerpdr D. Amadeo á los di­
putados y senadores radicales, y a una numerosa y no 
menos escogida Porción de radicales, es, bajo el punto 
de vista literario, de lo mas detestable que ha salido de 
una cabeza uinistenal, y mas parece una elucubración 
prosáica del famoso descubridor de la «trenza incom­
bustible del Quemadero,» que una obra meditada del 
intenuiom.do y perspicaz 8r. Hartos.

D. Amadeo recuerda (!), piensa (Ü) y considera (¡11) á 
un mismo tiempo muchas cosas, y no se olvida de su 
propia persona, puesto que'en una sola frase de seis pa­
labras, emplea tres en eiñiibir sn propia individualidad, 
lo cual no se había permitido hasta ahora ningún mo­
narca, lii se aviene Con las exigsneias del sistema par­
lamentario, ni está en consonancia con las reglas del 
buen decir y con las prescripciones mas rudimentarias 
de la gramática elemental. Pero se nos olvidaba que 
D. Amadeo es estranjero, que: el buen señor no ha he 
cho sino recitar, como Dios le ha dado á entender, en 
cumplimiento de su oficio, el discursp puesto en. sus 
manos por el jefe del gabinete;, que D. Cristino que es mas 
político qué literato, ha tenido por colaboradores ¿ Zor­
rilla, Córdova, Gasset y Artime y D. Sevao Jo, y que 
hemos ofrecido ser benévolos, y nuestra palabra 
de oro.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Con fecha 11 del actual escriben de la Seo de Urgel 
á un periódico de Barcekna lo que sigue:

«El día 9 de los corriuntes nos subían de Lérida seis 
cargas de tabacos, con papel sellado y sellos de fran­
queo, y al hallarse su conductor distante unas dos le 
guas deésta, fué obligado por chiquillos á seguirles con 
todo lo que llevaba Cuatro horas después llegó esta 
noticia, indicado además el camino que habían toma 
do. El pueblo quedó mudo de estrañeza al ver la apa 
tía de nuestras autoridades, y en especial del goberna­
dor de la plaza. Rodríguez Espina, que en su debilidad 
de espíritu creía tener que perseguir algún ejército di­
rigido por otro Federico (iárlos. Pero es el caso que 
solo dos partidas de50 á 60 hombres cada ana reeoirén 
y molestan a toda la provincia. Habiendo de guarnición 
eu ésta cuatro ciimpañías del regimiento de Burgos, 
130 carabineros, 50 artilleros y 40 cipayos con un bri­
gadier digno de Sagasta que lo empleó y de Zorilla qne 
lo consiente.

E. dia 12 reunió el alcalde de Pineda á algunos coa 
tribuyentes al efecto de acordar el modo de dar cum­
plimiento á la comunicación de uu titulado jefe carlis­
ta, recibida el día anterior, en la que exige dentro de 
cinco dias el pago de un trimestre de contribución im­
portante poco menos de la cantidad de once rail reales. 
Hubo contribuyente que aconsejó al ayuntamiento que 
practicase lo que en vista de un oficio análogo acababa 
de hacer el de Arenys de Mar, cabeza de este partido, 
esto es; que pusiera el hschp en conocimiento del dig­
nísimo señor goberndor de esta provincia, con lo que 
si no conseguíamos remedio al mal, al menos le demos 
trariamosque si pagamos el trimestre, es por necesidad 
ó forzosamente y no de grado y buena voluntad. No sé 
que habrá resuelto el ayuntamiento; pero de to los mo­
dos, si esqiie se ocupa en repartir aquella cantidad 
entre loe vecinos, como acaban de asegurarme, hay 
quien le aconseja que no continúe en el repartimientoá 
ningún liberal y que tenga presente que cuando tuvo 
lugar la intentona republicana no se tocaron bolsillos 
agenos, en cuyos dias cuando se acabó el dinero todos 
nos retiramos á nuestras casa-i; que habiendo en esta 
villa muchos adictos á la causa carlista, ellos y solo 
ellos, deben ser los bómprenJidos en el repartimiputo, y 
finalmente, que no olvide que la justicia exija que solo 
el que quiere bailar, es el que debe pagar ’ía música.»

La Aurora de Gerona dice á propósito del movimien 
to carlista lo que sigue;

«Según correspondencias (jjue tenemos de algunos 
puntos de la provincia, parece haber salido de varios 
pueb.os algunos jóvenes al objeto de engrosar las filas 
carlistas, y en especia! de la parte de la montaña.

Sentimos que el gobierno no mande fuerzas suficien­
tes para poder acabar con el mal estar en que venimos 
hace mucho tiempo viviéndo,5y que la calma y la paz, 
si es que calma y paz pueda tener España, cosa muy 
dudosa con el desgobierno que venimos teniendo desde 
la titulada y/ortoíc.»

Con fecha 12 dicen de Benisat al Diario de Tar­
ragona:

«Anteayer pernoctó y permaneció todo el dia de ayer 
en la vecina villa de Rasquera el cabecilla Vallés con 
unos 40 hombres, quienes acompañados de dos indivi­
duos del pueblo que se unieron á la partida, dirigiéron­
se á tod'ss las casas que tenían escopeta y se las toúia- 
ron, reuniendo uu buen número de ellas. A uu vecino 
que se resistía á abrir la puerta y trató de defenderse 
apedreando desde la ventana á los allanadores de su do­
micilio, le impusieron la multa de ocho duros por cada 
piedra que les arrojara; de modo que dos pedradas le cos­
taron, además de la escopeta, diez y sois duros. El al­
calde, á quien exigían cien duros, se escapó perseguido 
de cerca y pudo llegar á Benifallet, sí bien muy fatiga­
do, libre de los carlistas, gracias á la ligereza de sus 
piernas

Se ha dado la órden de retirar á Mora de Ebro la 
barca de paso de esta vUla; medida que, á la par que i  
nada conduce porque no les han de faltar medios á ios 
carlistas si quieren p isar el rio, perjudica los intereses 
comunales; pues priva da los beneficios que produce el 
arriendo de la espresada barca »

Leemos en La Redención del Pueblo, periódico de 
Reus, correspondiente al domingo último:

«Circulaba anoche el rumor de que en las inmedia­
ciones del vecino pueblo de la Selya, se había presenta­
do Quico de Constanti al frente de una pa'-tida earlista, 
que algunos hacían subir á 500 hombres.

Nuestras autoridades hau temado sérias medidas de 
prevención.»

TARIFA GENERAL
aprobada por real decreto de 15 de Setiembre para el 

franqueo de la correspond ncia que circule en el inte­
rior de la Península, islas Baleares y Canarias y pose­
siones españolas del N  irle de Africa, y para laques* 
destina á las islas de Cuba. Puerto-Rico, Filipinas y 
poblaciones de la costa o'xidental de Marruecos. i

Cartas ordinarias. i
Interior de las poblacioaes, cinco oéntimos de peseta, • 

cualquiera que sea su peso. I
Península, Baleares y Canarias, posesiones españolas | 

del Norte do Africa, Costa occidental ds Marruecos,

diez eéntiinoi de paset-a p»r c.vla 15 gramos ó fracción 
de 15 gramos

Cuba y Puerto Rico, veinticinco céntimos de peieta 
por cada 15 gramos ó fracción de 15 gramos. ^ 

Filipinas.—Fernán io Póo, Annoboa y Coisco cin­
cuenta céntimos da peseta por cada 15 gramos ó'fra- 
cion de 15 gramos.

P er ió d lc  is .

Interior Ja lis poblacionei, cinco céat.m.,s de 
peseta.

Peníusula, BReares y Cunarías, posesiones españolas 
dEd Norte de Atrica, Costa occidental de Marruecos, 
trei pe.setas por cada 10 kilógramis, y por un mimerj 
suelto uu céntimo de peseta.

P’ilipinas.—Fernán lo Póo, .Annobou y Coriseo, djs 
pesetas por cada kilógramo.
Revistas, anales, Memorias manuales y Boletines pe - 

riódicos que trateu de administración, «couumía polí­
tica, ciencias, literatura y artes.
Interior de las poblacione.s, cinco céntimos Je peseta, 

cualquiera que sea su peso.
Peuiusula, Baleares y Canarias, posesiones españolas 

del Norte de Africa, costa occidental de Marruecos, un 
cuarto de céntimo de peseta por cada 10 gramos ó frac­
ción de 10 gramos.

Cuba y Puerto-Rico, medio céntimo de peseta por 
cada 10 gramos ó fracción de 10 gramos.

Filipinas.—Fernando Póo, Annobon y Coriseo, un 
céntimo de peseta por cada 10 gramos ó fracción de 10 
gramos.

Obras por entregas sin encuadernar.-Impresos sueltos 
en general.—Precios corrientes y participaciones de 
razou social, aunque la numeración y firmas sean 
manuscritas.—Litografías, autografias , papeles de 
música, grabados, fotografías y dibujos.
Interior de las poblaciones, cinco céntimos de peseta, 

cualquiera qne sea su peso.
Península, Baleares y Canarias, posesiones españo­

las del Norte de Africa y costa occidental de Marruecos, 
,Uü cuarto de céntimo de peseU por cada 5 gramos ó 
fracción de 5 gramos.

CubA y Puerto-Rico, medio céntimo de peseta por 
cada 5 gramos ó fracción de 5 gramos.

Filipinas. Fernando Póo, Annobou y Cori.sco, uu 
céntimo de peseta por cada 5 gramos ó fracción de 5 
gramos.

Papeles de comercio ó de negocios.—Pruebas de impreu - 
ta con correcciones manuscritas que solo se refieran 
al testo de la obra.—Manuscritos.—Participaciones de 
nacimiento, casamiento ó defunción, y cambios ds 
domicilio ó vec'ndad.

Interior de las poblaciones, ciuco céntimos de peseta, 
cualquiera que sea su peso.

Península, Baleares y Canarias, Posesiones españo- 
as del Norte de Africa y Costa occidental de Marruecos, 

un céntimo de peseta por cada 10 gramos ó fracciou de 
10 gramos.

Cuba y Puerto-Rico, dos céntimos de peseta por ca­
da 10 gramos ó fracción de.10 gramos.

Filipinas.—Fernando Póo, Annobon y Coriíco, cinco 
céntimos de peseta por cada 10 gramos ó fracción de 10 
gramos.

Libros, ya sean encuadernados á la rústica, en p.ista y 
medía pasta.

Interúr do las poblaciones, cinco céntimos de pese­
ta, cualquiera que sea su peso.

Península, Baleares y Canarias, Posesiones españo­
las del Norte de Africa, Costa occidental de Marruecos, 
medio céntimo de peseta por cada 5 g amos ó fracción 
de 5 gramos.

Cuba y Puerto-Rico, tres cuartos de céntimo de pe­
seta por cada 5 gram :s ó fracción de 5 gramos.

Tarjetas de visita y tarjetas-retratos fotográficos, 
remitido bajo sobre abierto.

Interior de las poblaciones, cinco céntimos de pese­
ta, cualquiera que sea su peso.

Península, Baleares y Canarias, Posesiones españo­
las del Norte de Africa, Costa occidental de Marruecos, 
cinco oéntimos de peseta por cada 10 gramos, ó fracción 
de 10 giamos.

Cuba y Puerto-Rico, diez céntimos de peseta porca­
da 10 gramos ó fracción de 10 gramos.

Filipinas. — Fernando Póo, Annobon |y  Coriseo, 
veint'cineo céntimos de peseta por cada 10 gramos, ó 
fci coipn de 10 gramos.

Medicamentos en polvo, grano, pasta dura ó rama, no 
esc adiendo el paquete de un peso de 300 gramos ni la 
dimensión de 30 centímetros en todas las dimentio- 
nes.—Cristales de vacuna.

Interior de las poblaciones, cinco céntimos de pese­
ta, cualquiera que sea su peso.

Peniusula, Baleares y Canarias, posesiones españo­
las del Norte de Africa, costa occidental de Marruecos^ 
diez céntimos de peseta por cada 15 gramos ó fracción 
de 15 gramos.

Cuba y Puerto-Rico, veinte céntimos de peseta por 
cada 15 gramos ó fracción de 15 gramos.

Filipinas.-Fernando Póo, Annobon y Coriseo, cua­
renta cétimos de peswta por cada 15 gramos ó fracción 
de 15 gramos.

Calcos epigráficos obtenidos por medio de papeles hu - 
mcdecidos.—Plantillas de baldosas, zócalos, mosái- 
cos etc., formados con pedazos de papel blanco ó de 
colores.—Papeles' en blanco para el estudio de sus 
filigranas, ó sean muestras de fábrica.
Interior de las poblaciones, cinco céntimos dé peie ta 

cualquiera que sea su peso.
Península, Baleares y Canarias, posesiones españo­

las del Norte de Africa, posta occidental de Marruecos 
dos céntimos de peseta por cada 10 gramos ó fracción de 
10 gramos.

Cuba y Puerto Rico, cinco céntimos de peseta por 
cada 10 gramos ó fracción de 10 gramos.

Filipinas.—Fernando Póo, Annobon y Coriseo, diez 
céntimos de ppseta por cada 10 gramos ó fracción de 10 
gramos.

Muestras.

A.
Interior do las poblaciones.—Remitidas sueltas ó en 

paquetes por cada 20 gramos, cinco céntimos de peseta 
cualquier peso.—Adherida.s á cartones formando colec­
ción por cada 20 gramos, cinco céntimos de peseta cual­
quier peso.

Península, Baleares y Canarias, posesiones españolas 
del Norte de Africa y Costa cccideotal de Marruecos.—
1. id., cinco céntimos di peseta.—Id. id., dos céntimos 

de peseta.
Cuba y  P u erto -R ico .—Id. id ., diez céntim o.?de p ese ­

ta .—Id. id ., cinco céntim os de peseta.
Filipinas, Femando Póo, Annobon y Coriseo.—Idem 

id., veinte céntimos da peseta.—Id. id., diez céntimos ds 
peseta.

B.
Muestras y ilaves adheridas á cartas ordinarias.—Se 

franquearán como cartas ordinarias, computándose para 
el peso el que arrojen en total la carta y el objeto adhe. 
rido.

Tarjetas postales.
Interior de las poblaciones, Pen ínsn la , B alearesy Ca­

narias, P osesiones españolas del Norte de Africa,

Ayuntamiento de Madrid
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occidental de Marruecos.—Cinco céntimos de peseta, sin 
distinción de peso.

Correspondencia certificada.
A.

Cartat ordinaria!.
Las cartas ordinarias que los remitentes deseen so­

meter ála formalidad de la certificación, se franquearán 
con arreglo á su peso, y deyengarán, cualquiera que este 
sea, un derecho adicional, fijo é invariable que se esta­
blece en la cantidad de 50 céntimos de peseta.

Ese derecho es único para la certificacicn de cartas 
bien se destinen estas al inte'ior de la población, ya se 
dirijan á un punto cualquiera de la Península, islas Ba­
leares y Canarias, posesiones españolas del Norte de 
Africa y costa occidental de Marruecos, ó bien se remi 
tan á las islas dé Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Fernán 
do Pdu, Annobon v Corifeo.

B.
Pliegot eottleaiendo valores de la Deuda del Estado. 
Para la certificación de esta clase de corresponden 

cia satisfarán los remitentes:
1. ° El franqueo que corresponda á los pliegos, según 

su peso, como cartas ordinarias
2. ° El derecho fijo é invariable de certificación, ó 

sean 50 céntimos de peseta.
Su trasmisión continuará-sometida á las condiciones 

actualmente vigentes.
C.

Certificados asegurando alhajas y efectos de poco valor.
El porte de esta clase de correspondencia se com­

pondrá:
1. “ Del franqueo, que sará el .doble de lo que corres­

ponda á una carta ordinaria de su mismo paso.
2. ® Dol derecho fijo é invariable de certificación de 

50 céntimos de peseta
3. * De un derecho especial de seguro, que continua­

rá siendo el 3 por 1.00 del valor en que los objetos fue­
ron tasados.

Para el envío y tasación de esta clase de objetos se 
seguirán observando las prescripciones hasta hoy vi­
gentes.

D.
Certificación de las diferentes clases de correspondencia 

que se detallan en los números 3, 4, 5, 7 11
de esta tarifa.

Para el envío de estas clases de correspondencia, ba­
jo el carácter de certificado, abonarán los remitentes:

1. ® El franqueo que según su especial tarifa les cor­
responda.

2. ® El derecho fijo é invariable de certificación de 50 
céntimos de peseta.

E.
Libros.

El envío de paquetes de libros bajo garantía conti­
nuará en la forma hoy existente, é saber: - - •

•1.® iPor medio de certificación.
2.® Con doble factura.
En el primer caso pagarán los remitentes el fran­

queo que corresponda al paquete según su peso, y con 
arreglo á la especial tarifa para-esta clase de objetos, y 
además el derecho fijo é invariable de certificación de 
50 céntimos de peseta.

En el segundo caso solo se abonará el precio que 
corresponda al franqueo; pero la presentación del pa­
quete se hará por medio de doble factura, y uno de los 
dos ejemplares de ésta es la única garantía de que dis­
pone el remitente.'

Madrid 15 de Setiembre de 1872.—Aprobada.—Ruiz 
Zorrilla.

Como complemento & la tarifa que antecede inserta 
también la Gkc'e.'sk, la tarifa general que en virtud del 
tratado rige en esta fecha para el franqueo y porte de la 
correspondencia que España cambia con diferentes países 
estranjeros.

A continuación van las siguientes:
NOTAS.

1. ® El franqueo de los periódicos, impresos, mues­
tras y papeles de comercio ó de negocios, pruebas de im­
prenta y manuscritos es para todos los casos obligato­
rio. Esta clase de corrreepondeacia debe remitirse bajo 
fajas ó de modo que su reconocimiento sea fácil, y no 
contenlrán signo, cifra ni cosa alguna manuscrita, 
como uo sea la dirección y el punto de destino.

2. ® Los sellos de franqueo se pegarán precisamente 
en el anverso de los sobres, fajas ó cubiertas.

3. * Siempre que una carta, impreso ó libro etc., es- 
ceda de los tipos de pesos señalados, se necesita doble ó 
triple franqueo, según el caso.

4. * Aunque el franqueo para Turquía es voluntario, 
seescpptúan Alexandreta, Latakia, Mersina y Trípoli 
de Siria. Para estos puntos el franqueo es forzoso, y no 
se admiten certificado.

».® Toda carta certificada, lo mismo para España 
que para el estranjero, debe ser presentada a la mano 
en las oficinas de correos; franqueada por completo, 
contenida bajo sobre independiente y sujetos sus doble­
ces, cuando se dirijao al estranjero, por d:s sellos, al 
menos sobre lacre con una marca uniforme que repre­
senta un signo particular del remitente, á cuyo intere.sa- 
do se le proveerá de un recibo, Parft el interior bastará 
un sello sobre lacre.

6.* La reclamación de los sobres ó devolución de los 
certificados originales (si nO hubieren sido despachados] 
debe intentarse antes de que trascurran seis meses des­
de la fecha en que se impusieron.

Ei derecho de certificación para Francia será
siempre doble del precio ordinario. Para todos los de­
más puntos es invariable, sea cual fuere el peso del 
pliego ó carta, y se haya establecido en la cantidad de 
50 céntimos de peseta.

8. ® Para circular las muestras de comercio han de 
estar cerradas de modo que puedan reconocerse á la sim­
ple vista; que no tengan valor alguno intrínseco ni otro 
manuscrito que el del sobre; que el franco sea completo 
y que no ccnsistan en objetos inflamables, pegajosos, 
punzantes ó manchedizos. El tratado con Suiza y Bél­
gica dispone que no puedan circular las muestras que 
escodan de 300 gramos de peso y su volúmen sea mayor 
de 25 centímetros en todas d.recciones. No se admiten 
certificados de muestras de comercio, escepto para In­
glaterra, franqueándolas como cartas, y para Italia, 
Portugal, Bélgica, Alemania y países a los que Alema^ 
nia sirve de intermediaria, agregando por derecho de 
c«irtíficaciou un sello por valor de 50 céntimos de peseta.

9. ® De las cartas certificadas con destino á Alemania 
y Estados comprendidos bajo esta denominación, asi 
como psra Dinamarca, Holanda, Rusiaj Suecia, No­
ruega, Grecia é islas Jónicas, Estados-Unidos de la Amé  ̂
nca del Norte, Principados Danubianos, Belgrado y de­
más puntos de Turquía, China y Egipto inferior y cen­
tral, puede obtenerse aviso de recibo entregando el im­
ponente por separado en la Administrreion de Correos 
un sel.o de 25 céntimea de peseta, Lo mismo podrá ha­
cerse respecto á los dirigidos á Bélgica, Suiza, Italia, 
Portugal y paises á Jos cuales sirven de intermediarías 
estas naciones.

Piteden certificarse periódicos ni paquetes de 
Tn T Z r " ,  «̂ <̂ «P‘“ándose para Alema-
B é t i«  Lli T i  de intermediaria.Bélgica, Ital s y Portugal en que está admitido, aña­
diendo un sel.o de aO céntimos de peseta á los del fran­
queo ordinario. Para el Egipto superior no se admite 
ccrrespondencia certificada. Tampoco se admite para 
Alexandreta, Latakia, Mesin,. Rétimo, Tripoü, las In- 
jJias Occidentales por 1.. vía de Alemania y los paisas de

Ultramar por las vías de Santander. Barcelona, Bélgi­
ca y Portugal.

11. Los Estados y poblaciones de Ultramar á los 
cuales puede España enviar cartas certificadas por me­
diación de Inglaterra hasta el punto de su destino son: 
Ant.gua, Batiamá, Bar'.ala (La], Berbice (Guyana in­
glesa], Bermudas, Canadá, Cape, Ouast, Castle, Cabo de 
Bueaa-Esperanza, Caricon, Demerari (Guyana inglesa), 
Dominica, Estados-Unidos; Falkand (Islas), Gambía, 
Costa de Oro, Granada, Honduras Británicas, Jamáica, 
Lagos, Lioeria, Monserrat, Natal, Nevis, Nueva Esco­
cia, Nuevo Brunsivich, Príncipe Eduardo (Isla), Santa 
Elena, San Quist, Santa Lucía, San Vicente, Sierra- 
Leona, Sunman, Terranova, Tovagj, Tórtola, Trinidad 
y Turcas Islas).—Todos los demás de la América cen­
tral y meridional solo hasta el punto de desembarque.

12. Los per.ódicos, los impresos y las muestras que
por la vía de Alemania se dirijan á las Indias Occidenta­
les abonaran per derecho de franqueo las cantidades si­
guientes: ‘

Via Brema y Ne'W'-York.—Periódicos 3‘30 céntimos 
de pesetas 40 gramos—Impresos y muestras 40 cénti­
mas de pesetas por 40 gramos.

Vía Délgicd y New-York.—Periódicos 35 céntimos de 
peseta por 50 gramos.—ImpreseS y muestras 45 cénti­
mos de pe«eta p^r 40 gramos.

13. Pueden franquearse periódicos para los países 
estraojeros de Ultramar por la via portuguesa á razón 
de 30 pesetas por cada 10 kiiógramos.

14. Las cartas procedentes de todas las naciones <5 
Estados con quienes tenemos convenio, y para donde el 
franqueo es Voluutario, recibidas en España con insufi­
ciente franqueo, sa portaran como no francas, y se reba • 
jara mego de cada una el valor que en moneda española 
representen los sellos franceses, .belgas, alemanes, etc., 
adheridos al sobre. Las procedentes de loglatena insu­
ficientemente franqueadas que pesaren un solo portcj se 
considerarán como uo francas, aunque trajeren algún 
sello. De dos portas en adelante se rebajará ei valor de 
los sellos. El franqueo completo son 6 penikes por cada 
10 gramofl.

15. La cartas dirigidas desde España á Franc a, 
cuando solo recorriesen 30 kilómetros, se franquearán 
por la mitad del peso o diñarlo, y las no francas proce­
dentes de la misma zona, solo se cargarán en 9 cuartos 
por cada 10 gramos, ó sean 27 céntimos de peseta.

16. Siendo respecto de diferentes países diversas las 
vías de que el público puede utilizarse para el envío de 
correspondencia, no deba omitirse nunca la indicación 
de la Via que se desea sea empleada para la trasmi.sion.

nístracion civil del Estado formarán é imprimirán un 
reglamento interior general para el despacho de los ne­
gocios que Ies están encomendados por las leyes y de • 
más disposiciones vi entes; y & mayor brevedad po­
sible reglamentos especiales y detaUados para cada cla­
se de servicios en particular.

•Art. 2.® E sto s reg lam entos deberán redactarse con  
ciar dad y  sencillez; espresándose en lo s m ism os la  d ia -  
tiib u e io n  de secciones y  de negociados en q u e se  ha lle  
dividida cada dependencia, y  la tram itación que haya de 
darse á todos los a s u n t .s  de su  com petencia desde su  
principio hasta  su  term inación . ,

A rt. 3.® En los reglam entos interiores se  determ ina­
rán cnidadosam ente lo s p lazos para t .d o s  las d iligen  - 
cías y  actos en general que Comprenda la  tram itación de 
lo s espedientes, y  en los reglam entos especiales se  fija­
rán asim ism o los p lazos m áxim os de todos y  cada uno  
d e jo s  trám ites, descendiendo h a sta  io s m as m ín im os  
detalles.

Para las que hubieren de pricticarse fuera de la de­
pendencia, el jefe señalará un plazo pruléucial, habida 
consideración ála naturaleza de la diligencia y á la dis­
tancia del punto en que haya de tener efecto.

Art. 4.® Eljefe podrá alterar el turno de despacho y 
señalar nuevos plazos en los espedientes cuando la im­
portancia ó la urgencia del asunto lo requieran; y asj 
bien dejar en suspenso cualquier otro, todo mediante 
acuerdo motivado que se hará constar en el espediente 
mismo.

(La conclusión mañana.)

NUEVAS DISPOSICIONES

SOBRE EL DESPACHO DE'ESPEDIENTES EN LAS DEPENDEN­
CIAS DEL ESTADO.

La ¿Facító publicó anteayer, como ya lo anun­
ciamos á nuestros lectores de provincias, un esten- 
so decretó dictando nuevas disposicioues sobre el 
d.espacho de los negocios en todas las dependencias 
de la administración civil, que merece ser conocida 
en su integridad.

Dice así:
MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Bsposicion.
Señor; Dos condiciones han venido formando hasta 

ahora el'carácter fun'iamental de la tramitación admi­
nistrativa: la arbiti-ariedad y la reserva.

Contra los principios que eu la tramitación judicial 
dominan, creíase que la administraeiou no podía suje­
tarse á reglas de ninguna especie en sus procedimien­
tos, y teníase hasta por peligrosa la intervención de loa 
interesados, á quienes bajo el especioso pretesto del se­
creto admiuietrativo, no se permitía jamás tomar otro 
conocimiento de los espedienta.s que el que podían ed- 
quirir por los traslados délas providencias, casi siempre 
diminutas é infundamentadas.

De esta suerte, y merced á tan inquisitorial sistema, 
hacíase odioso el nombre de la administración púbdea, 
y 80 abria la puerta á grandes é inevitables abusos que 
la desnatui-alizaban y corrompían. Lo que no podía coq- 
seguirse por medio de la legalidad, buscábase y se obte­
nía por otros medios, y el poder arbitrario y discrecional 
de la administración, en vez de emplearse en beneficio 
da todos los ciudadanos, se ponía con harta frecuencia» 
por desgracia, al servicio de la pasión política, del favo­
ritismo y de la inmoralidad.

La introducción de los recursos contencioso-adiqi 
nistrativos y la consulta forzosa de ciertas corporacio­
nes han mitigado algún tanto el mal en uno solo de sus 
a.spectos, sin que por esto haya cambiado la esencia dej ' 
procedimiento. |

Estas condiciones no son por ningún concepto com­
patibles con el espíritu de las instituciones iqodernaq, 
ni se comprende que en niqguq tiempo hayan podido 
sostenerse, sino como un medio de hacer mas difícil el 
ejercicio de la libertad individual ahogada por la cen­
tralización. '

La buena administración antes se favorece que se 
perjudica con facilitar la publicidad eu el espe.iiente, la 
intervención de los interesados y el señalamiento de 
ciertas reglas generales que sean garantía de imparcia­
lidad. Cierto que con ello pierden las autoridades gu­
bernativas poderosos medios de acción y de influencia 
que han solido prodigarse con éxito en las contiendas 
electorales; pero no deben jarnás teqer reparo alguno en 
desprenderse de tales armas los gobiernos dignos que 
fundan su prestigio en la moralidad y la justicia.

No se entienda por esto que se trata de asimilar to­
talmente el procedimiento administrativo al judicial. Ni 
su naturaleza lo consiente, ni aun cuando así fuese ha­
bría posibilidad de introducir de golpe una reforma que 
exigiría como condición prévia ia reorganización com - 
pleta del personal de la administración. Ciertos negó - 
cios, como los relativos á las alteraciones del órdeq pú­
blico y persecución de criminales, son y no pueden ine-: 
nos de ser de índole absolutamente reservada, y en to­
dos los restantes bay un período de preparación, du­
rante el cual la publicidad po.iria perjudicar al buen 
servicio.

Por otra parte, el carácter de la administración pú­
blica, basado principalmente eu la equidad, no se aco­
moda áesa ritualidad solemne de los tribunales en que 
todos los actos tienen su tiempo y lugar señalados de 
anteman ; pero si es eonveniente y aun indispensable 
no destruir totalmente el poder discrecional da las au 
torídades administrativas, cabe exigir que su ejercicio 
no degenere en arbitrario y caprichoso, y vaya siempre 
fundado en razones y motivos qne alejen toda sospecha 
de favoritismo ó parcialidad.

Por todas estas consideraoiones, el presidente del 
Consejo de ministros y ministros que suscriben tienen la 
honra de proponer á la aprobación de V. M. el adjunto 
proyecto de real decreto.

Madrid 14 de Setiembre de 1872.—El presidente del 
Consejo de ministros y ministro dé la Gobernación, Ma­
nuel Ruiz Zorrilla.—El ministro de Hacienda, Servando 
Ruiz Gómez.—El ministro de Fomento, José Eche- 
garay. i

De c r e t o . *

En atención á las razones que me han expuesto el 
presidente del Consejo de ministros y ministros de la 
Gobernación, Hacienda y Fomento, y de acuerdo con el  ̂
Consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® En el término de dos meses, á contar 
desde ia publicación del presente decreto en la Caceta 
de Madrid y en loa Boletines oficiales de las provincias 
respectivamente, todas las dependencias de la admi-

C O R T E S .
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. EIVERO.
Sesión del dia 17 de Setiembre de 1872.

Abrióse la sesión á las dos, y leída el acta de lo ante 
rior, dijo

El 3ri JOVE Y HEVI.V' Ruego al señor presidente 
haga^ñonstar el número de señores diputados que se 
encuentran presentes, á fin de saber si hay los que exi 
ge el reglamento.

El Sr. PRESIDENTE: Se votará el acta nominal- 
mente, y se suspenderá la sesión si no hubiera nú 
mero.

Verificada la votación, fué aprobada el acta por 75 
señores diputados.

El Congroso quedó enterqdq de que las eomisiones 
auxiliar > permanente da actas se habían constituido, 
nombrando la primera presidente al Sr. Pasaron y se­
cretario alSr. Nuñez de Velasco; y la segunda, presi­
dente al Sr. Saulate y secretario al Sr. Sendin.

Pasaron á la comisión de actas las siguientes cre­
denciales presentadas en secretaría después de la sesiop 
de ayer;

D. Jacinto María Auglada y Ruiz, Vera, Almería.
D. Ramón Orozco Jerez, Purchena, Almería.
D. Ramón Orozco y Segura, Jergal, Almería.
P. Claudio Alvay Monguera, Ledesma, Saltimanca,
P. Augusto Ulloa, Fonsagrada, Lugo.
D. Juan Bautista Acilona, Tolosa, Guipúzcoa,
D. José Arroyo Ortiz, Eflesto, Oviedo.
A la misma comisión de actas pasó una instancia 

de P. Faustino Rodríguez San Pedro, candidato que ha 
sido por el distrito de Gijon, provincia de Oviedo, en 
solicitud de que se le admita como diputado por el refe­
rido uistrito.

ÓRDEN DEL DIA
Dictámenes de actas..

Queió sobre la iq®®á ?1 dictámeu déla comisión 
perrqaqente proponiendo que se aprueben las actas de 
Navalc'drnero, Carrion de los Condes, Ponferrada, Riaza, 
Sshagiio, Pastrana y Burgos, admitiéndose como dipu­
tados á 1.8 Sres. Mathet, Nuñ“z da Velasco, Yaldes, 
Ramírez Guinea, García de la Foz, Pasarón y Gome* de 
la Vega; y ei dictámeu de la oomision auxiliar propo­
niendo qqe se aprueben las actas de Olza, Vivero, Mu­
ros, Baeza, Lillo, Cuéilar y Huete, admitiéndose como 
diputados á los Sres. Olave, Coronel y Ortiz, de Andrés 
Moreno, Guardia, Huelve.s, Saulate y Sendin.

El Sr. PRESIDENTE: Ordm del dia para mañana: 
los dictámenes que quedan sobre la masa

Se levanta la seBiqn.
Eran las dos y media.

ENADO. .

Sesión del dia 17 de Set-ieitabre de 1872. „
PgESip.ENCIA DEL SR. D, RAMON MARÍA CALATRAVA.

Se abrió la sesión á las dos y cuarenta minutos, y 
leída el acta de la anterior, fué aprobada.

El Senado quedó enterado de una comunicación én 
que los Sres. D. José Manuel Aguirre Miramon y D. José 
Manuel Bruneti senadores electos por Guipúzcoa^ parti­
cipaban, el primero desde Tolosa con fecha 13 del ac­
tual, y el último desde S,an Sebastian con fecha 14 del 
mismo, no poder, presentarse por ahora en el Senado, y 
ofreciendo verificarlo á la brevedad posible,

El senado quedó también enterado de que la diputa­
ción provincial do Tarragona remitía el acta original de 
la elección de senadores de dieha provincia, en cnmpli- 
miento del art.'159 de la ley electoral, resultando pro­
clamados en ella los

Sres. D. Rafael Diez Adroer.—D. Pelegrin Pomés y 
Miguel. — Duque de Fernan-Nuñez. — D. Faigenejo 
Smith.

Dióse cuenta, y el Senado quedé asimismo enterado 
de la lista de los señores senadores elector por el órden 
que han presentado sus actas en secretaría después do 
la última sesión, y decía asi:

Sres. D. José Reus y García, provincia de Alicante. 
—D. Benito Sanz Garrea, Soria.—D. Pedro Gómez Gó­
mez, Málaga.—D. Eliodoro Vidal y Villanueva, Valen­
cia.—D, José Arroyo Bermudez, Huelva.—-IJ,, Luiq Ma­
ría Toscano, Huelva—D. Fernando de Gastro, León._
D. José Manuel de Aguirre Miramon, Guipúzcoa._Don
José Manuel de Brunet, Guipúzcoa.—D Manuel Barce­
na y ?raaoo, Pontavedra.—D. José Mesía Elola, Jaén. 
—í). Rafael Diaz Adroer, Tarragona.—D, Pelegrin Po,- 
més y Miguel, Tarragona.—Duque de Fernán Nuñea, 
Tarragona—D. Fulgencio Schmitd, Tarragona.-Don 
Cándido Pieltain, (¿Jorî ña —D. Miguel Herrero, Vallado- 
lid.—D,, Juan Antonio Morand, Alicante.—D. Eduardo 
Qhao, Valencia.—D. José Esparza, Lérida.—D. Euge­
nio Moreno López, Toledo.—D. Miguel Zorrilla, Sala­
manca.—D. Felipe Fernandez Llamazares, León.

Se dió lectura del artículo 12 del reglamento, y en 
seguida se procedió á la votación de la mesa interina, 
dando el resultado síguieute;

Presideute.—Sr. Figuerola, 51 votos.—Sr. Calatra- 
va, 1.—Marqués de Perales, 1.—Papeletas en blanco, 2. 
Número de votantes, 56.

Primer vice presidente.— Marqués de Perales, 55 .—  
Papeletas eu blanco, 1. —Núm ero de votantes 56

Segundo vice -presidente.—Sr. M nteainos, 50.—Pa­
peletas en blanco, l .—Número da votantes, 5J.

Tercer vioe presidente.—D. Luis María Pastor, 47,. 
—Papeletas en blanco, 2 —Número de vetantes, 49.

Cuarto vice-p,residente.—Sr. D. Fernando de Castro, 
46.—Marqués de Casa Seoane, 2 —Papeletas en blanco, 
5.—-Número de votaqtes, 53

Primer secretario.—D. Federico Ba!art,55.—Papele­
tas en blanco, 1.—Numero de votantes, 56.

Segundo secretario.—Sr. Fuenmayor, 51_Pápele
tas en blanco, 1 —Número de votantes, 52.

Tercer secretario.—Sr. D. Pedro Gómez Gómez 50. 
Papeletas en blanco, 3 —Número de votantes 53.

Cuarto secretario.—Sr. D. Eduardo Benot, 44._Pa­
peletas en blanco, 7.—Número de votantes, 51.

El Sr. PRESIDENTE DE EDAD (Calatrava): Los 
señores presidente y secretarios que acaban de ser ele­
gidos para la mesa interina se servirán ocupar sus 
pnestos.»

.Ocupada la mesa por ios señorea eepresados, dijo 
El Sr. PRESIDENTE DE LA MESA INTERINA ;Fi- 

guerola): Señores Senadores, de lo intimo de mi corazón 
sale la voz ,del agradecimiento por la alta honra que aca­
báis de dispensarme, y que es la mayor de todas las as- 
piraciúces á que pudiera llegar la vanidad más grande 
del humbre púbhoo. Yo no la tengo; y como siento bien, 
he de espre-ar mal mi concepto, porque los grandes 
sentimientos nunca tienen frase Inmtnoea.

Como el trabajo interino encomendado á esta mesa 
tienopor objeto acelerarlos del Senado para que se cons­
tituya definitivamente y se entregue pronto á resolver las 
altas y graves cuestiones y á tratar de las intereses que 
el país espera ver satisfechos, yo solo puedo ofreceros, 
en unión de los demás dignos individuos de la mesa, que 
contribuiremos á la ceieridai de la constitución definiti­
va del Senado.

Me resta únicamente proponeros un voto de gra­
cias á la mesa de edad; y Lo hago, señores, cen tanto 
mas gusto, refiriéndome principalmente al digno indi­
viduo que acaba de ocupar este puesto, D. Ramón Ma­
ría Calatrava, á quien tolos respetamos y queremos, 
pues su nombre representa una gloria nacional; por­
que por su edad es compañaro de aquellos ilustres va­
rones que en 1808, despertando á la España del letar­
go eu que yacía, han señalado la estela luminosa con 
que desde entonces ha ido renaciendo.y prosperando el 
país; y porque el respeto que inspira el nombre de su 
ilustre hermano y el del mismo D. Ramón María Cala­
trava como ministro de Hacienda, eshojun acatamien­
to merecidó.que préstamo» á aquellca varones, nuestros 
padres y maestros, que fueron los primeros en sufrir e 
martirio por la‘‘libertad. Así es que hoy, al ocupar yo 
inmerecidamente.este puesto en que he venido á susti­
tuirle, se enlaza lo pasado cpñ lo presente, la libertad 
pasada con la presente, desenvuelta hoy «jeroed al tra­
bajo de aquellos ilustres varonas. ■ '

He dicho.
Un Sr. Secretario se,servirá preguntar al Senado si 

acepta el voto de gracias qiie acabo de proponer para la 
mesada edad.»

Hecha la oportuna pregunta por el seeretarlo Ba- 
lart, el acuerdo fué afirmativo.

El Sr. PRESIDENTE: Nombremiento de la comisión 
permapente de actas.

Se van á leer los artículos 17,18, 84, 213, 215 y 216 
del Reglamento.

Fueron leídos por el señor secretario Balart,
El Sr. PRESIDENTE; Se procede al nombramiento 

de la comisión perpianeate de actas.
Verificándose dicho nombramiento, obtuvieron vo­

tos los siguientes:
Señores España, 51.—Monasterio, 50.—Vargas Ma­

chuca, 50.—Morales Díaz, 50.—Roja Arias, 30.==Alon- 
so (D Juan Biutista), 49. —Eraso, 49.

Y uno cada uoo de los señores Reus y García, Mon­
tes, Palmero y Peralta.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Montesino): Quedan ele­
gidos loa señorea España, Monasterio, Vargas Machu- 
cñuoa, Moyales Diaz, Rojo Arias, Alonso, (D. Juan 
Bautista) y Eraso.

Se procede al nombramiento de la cumisioa auxiliar 
de actas.

Verificóse dicho nombramiento, y obtuvieron votos 
los siguienies;

Sres Hidalgo Saavedra, 43.-^Salazar y Mazarredo, 
43. -Marqués de Casariego, 43.—Marqués de Villama- 
rin, 42 —Hidalgo y Caballero, 42.—¿a Hígada, 42.— 
Montes y Palmero, 42; y uoo cada uno de los Sres. Orei- 
ro y Villaviceneio, y Vargas Maohuc'a, y uaa papele­
ta en blanco.

El Sr. VIOEPRRSIDENTE 'M'ontesinó): Quedan ele­
gid >s loa Sres Hidalgo Saavedra, Salazar y Mazarredo, 
marqués de Casariego, marqués de Viliaraarin, Hidal 
go Caballero, La,Rigada ^ Montes Palmsro..

Orden del dia para mañana: lectura de dictámenes 
de la comisión de actas.

Se leyapta la sesión.
Braq las cinco menos cuarto.

SECCION OFICIAL.

(Caceta de ayet-.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estractp de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

El espitan general de Cataluña participa que lato  
lumna del coronel Font de Mora ha tenido un encuen­
tro con la facción Saballs, causándoles tres muertos 
vistos y considerable número de heridos.

Castelludo, con 60 hombres de la de Tristany, ha es­
tado en Toral, donde ha exigido ün trimestre de con­
tribución.

Las de Miret, Quico, Nastailat y eura de Martorell 
reunidas ve hallaban áyer poT las Poblas y Monmell. 
Cuatro columnas las persiguen.

Rl capitón de los voluntarios de Reus, Forras, sor­
prendió y dispersó en Abriñana una partida de 50 hom­
bres, procedentes de las últimas citadas, causándoles 
algunos heridos.

En el resto de la Península reina complots tranqui­
lidad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 
13de Setiembre, se dispone:

Artículo 1 ® El cuerpo de aspirantes á la judieatura 
constará de 50 indjviduos en.el año de 1873.

Art. 2.® Por el miciaterio de Gracia y Justicia se 
dictaráu las dísposieíones necesarias para el exámen, ca- 
lifieaci'm-, propuesta y aombramiento de los aspiran- 
tga.á la judicatura, con arreglo á lo prevenido en el tí­
tulo 3.®, cap. 1.® de la ley provisional sob»'8 orgaolzacion 
del po.der judicial y en el reglamenta de 8 de Octubre 
de 1870.'

Por órden de La subsecretatia de dicho ministeiio, 
fecha 14 de Setiembre, se saca á oposición el total de 
plazas de aspirantes á la judicatura, cuyo cuerpo debe 
constar de 50 indivíduor en el apo de 1873,

Para ger admitido á loa ejercicios se requiere:
1. ® Ser españolado estado seglar.
2. ® íAs’mayor de 23 años.
3® Ser doctor ó licenciado en jurispr'udencía, en de­

recho civil y canónico, ó solamente en derecho civil, po 
Universidad so.stenida coa ñ>ndos del Estado.

4.® Tener buena conducta moral.
- 5,® No tener ninguna de las causas de ineapauiidad 
para las funciones judiciales, oon arreglo á lo dispuesto 
en el art. llO de la ley provisional sobre organización 
del poder judicial.

Los que quieran lomar parta en los ejercicios, pre- 
spntaráu sus solicitudes basta 15 de Octubre próximo 
al presidente de la audiencia del distrito á que corres­
ponda su domicilio, acompañando á ellas los documen­
tos siguientes :

1. ® Partida de nacimiento.
2. ® Certiflcacíoo del titu lo  de hcenciado espedido por

el minUterio de Fomento ó por el rector de la Dniversi-
aad oficial en que hubiesen sido hecho los ejercicios del 
grado.

1 Certificación de conducta moral, librada por el 
alcalde del domicilio.

Podrán ademas presentar los documentos que prue- 
en servicios judiciales ó méritos cientifleos, ó que el 

solicitante no se halla comprendido en ninguno de los 
ocho primeros números del mencionado art. 110 de la 
ley provisional orgánica.

Los que por virtud de las convocatorias de 11 de Oc- 
Z J n  ^ Setiembre de 1871 hubiesen soli

** plazo espresado en las mismas ingre­
sar en dicho cuerpo se tendrán desde luego por presen
tado sm necesidad de hacer nueva so lic itu d .

“ ^ t« r io  de la Gobernación, fecha 15 íi6 Setiombre, ae diapoQ6‘
Artículo 1.® De.de 1.® de Octubre próximo los tipos 

de peso y pr.cio para el franqueo de las cartas, periódi­
cos, impresos, libros y demás clases de correspondencia 
para los dom nios españolea serán loa comprendidos en 
la tanfd de esta fecha qne forma pa.te integrante del 
presente decreto.

Art. 2.® Quedan der. gadas desd» el espresado dia 
todas las dispo.-iciones que se opongan á este decreto y 
se refieran al franqueo de la correspondencia que circu­
le en el interior del leino.

(Sigue á este decreto la estensa tarifa que publica­
mos en otro lugar de este número.)

Por real órden del ministerio de Hacienda de 3 de 
Setiembre ae dispone que se amplíe la habilitación de 
la aduana de Behovia, provincia de Guipúzcoa, para 
la importación de rail, hierros, aceros, herram entas, ve 
hículos y demás utensilioc necesarios para la esplota- 
cion de las minas dé hierro situadas en las inmediacio - 
nes del rio Bidasoa.

.ElImparcial registra eu sus columnas un nue­
vo motín;

»Ayer, dice, se alteró el órden en el pueblo de Bur- 
guillo IBodajozI.

Parece que estando reunido el ayuntamiento y secre­
tario piara la proolamaciou del diputado provincial, se 
presentaron algunas protestas contra la elección del pue­
blo de Valverde.

Acto continuo varios individuos se reunieron en la 
calle, entraíon con gran escándalo en la sala en que ae 
estaba celebrando el escrutinio, rompieron una de las 
actas y exigieron se les entregaran las demás que h u ­
biera. Satisfechos sus deseos hicieron pedazos aquellas 
inutilizando de este modo el escrutinio. '

El alcalde popular de aquella localidad intentó res­
tablecer ia calma, pero fueron inútiles sus esfuerzos, 
pues bien pronto al exiguo número de amotinados que 
había en su principio ae agregaron muchos mas, obli­
gando á dicha autoridad á solicitar del gobernador civil 
de la provincia le enviara fuerza armada con que hacer 
frente á lo# revoltosos.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Paris 16.—La verdadera causa de la prisión de Ed­
mundo About por los prusianos, ha sido su última 
obra, ia cual ataca duramente á los alenjaues, y es muy 
popular en la Alsacia y en la Lorena.

En la BAsa se han cotizado:
El nuevo empréstito, 6 87,65.
El 3 por loo francés a 54 40, sin cupón.
El 5 por loo francés, á 84,75.
El 3 por 100 interi r español á 26 l|8.
El 3 por 100 esterior español, á 30 5[8.
Lóndres 16 —En la B isa se han cotizado-
El esterior español, á 30 1[4.
El 3 por 100 portugués no se ha cotizado.
Amberes 16.—El 3 por 100 español, á 29 3,4.
El 3 por 10i> oortugués, á 41 jj2.
Arasterdam 16 —El 3 por 100 español, á 30 lilO.
El 3 por loo portugués, a 41 5(16.
Santander 16.—-Esta mañana ha fondeado sin nove­

dad ea este puerto el vapor correo de la Habina Isla de 
Cu,hd̂  dd ln comphñia Lop-iz, conducienio la correspon- 
dencia, 40 pasajeros de cumara. 33 de proa, 22 emplea­
dos y ofioiales de ejército y 152 licenciados del mismo.

Viena 16. El nuevo p'euipotenciBrio portugués, se ­
ñor Coelho Almeida, ha presentado sus cartas creden- 
cales.

l-a ris li.—El ayaintarúiento del Havre fue invitado 
el do nin o ú.timo á un b>»nquete á bordo de la fragata 
inglesa surta en dicho puerto.

Eu les brindis sedeniustraron vi vas y recíprocas sim­
patías entre Francia é Inglaterra. El brindis del coman­
dante del buque fiié muy hsongero para el Sr. Thiers y 
para la república francesa.

Se considera este hecho coni.o muy favorable al afian­
zamiento de las buenas relaciones poiíticns y comercia­
les que median entre Francia é Inglaterra.

Fübra.

SECCION DE PROVINCIAS.

Según escriben de Olot á La Lucha de Geronay el 13 
a las diez y cuarto de la mañana fué herido mortalmen­
te, estando en la calle de S Ferreol en compañía de su 
padre, un tal Coderch de apellido y conocido vulgar­
mente por Xargay.

Parece que dicho individuo fue republicano, y per­
suadido sin duda de que la república era una utopia, 
volvió al campo progresista, de donde procedía, y for­
mó entre los voluntarios de dicha villa, conquistándose 
el ódio de algunos de aquellos refjnblicanos que en su 
liberalismo quieren obligar á todos'á que piensen como 
ellos y defiendan lo que ellos, en términos que muchas 
veces fué atacado por varios y siempre supo rechazar 
las agresiones mientras de frente se le atacó; mas esta 
vez no le ha sido pasible hacer lo mismo, por haber sido 
herido por la espalda, y tan traidoramente, que imposi- 
Me le fué al padre conocer al asesino á causa de la rapi­
dez de su carrera.

Leemos en La Lucha de Gerona:
«El dia 11 constituyeron las opoaicioues la mesa en 

Castelló de Ampomas con intervención de nuestros cor­
religionarios, los cuales, al tomar esta parte, lo hicie­
ron solo con objeto de que no manejaran los federales 
benévolos el trampolín y nos hicieron comulgar con rue­
das de molino, á pesar de conocerles á fondo y saber la 
fuerzas que alcanzan. Esta operación surtió el efecto 
apetecido, pues las oposiciones, haciendo esfuerzos co­
losales, consiguieron entre carlistas, moderados, tráns­
fugas y felerales, regalar á su candidato federal el ciu­
dadano de Cadaqués D. José Pont y Marés, cuarenta y 
cinco votos, y el mismo número y menos ha acudido á 
votar en los demás pueblos, escepto en el que es pa­
tria del candidato en el cual ha reinado alguna mas ani­
mación.

Nosotros recomendamos estos datos al señor gober­
nador civil para que se persuada de que, tanto si los vo­
luntarios de la libertad tienen las armas como si están 
desarmados, los farsantes que consiguieron su inter­
cesión para el desarme, son los mismos en todas par­
tes, payasos desgraciados cuyo desprestigio corre vien­
to y pareja con sus mentiras ilícitas y supercherias pro~ 
vechosas.»

Parece que el crimen cometido con un niño en tui» 
huerta próxima a Málaga, maltratándolo cruelmente y 
obligándole á sacar agua de una noria, todo lo que le 
produjo la muerte ei>loa últimos dias del ales anterior^ 
se vá escUrecifludo por los tribunales de justicia.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO'BB' BSP .'VA.--Miércules 18 a  Setiembre k  IS?
En atención á ostur la canea todavía en sumario, no 

podemos revelar los datos do qne tenemos noticia.

Según El Norte de Castilla, de Valladolid, el sábado 
por la noche, y sin que haya podido averiguarse todavía 
la traidora mano que lo ejecutó, rociaron de petróleo 
uno de los árboles que existen enfrente dp la fábrica de 
hilad’oa dé D. Salvador, situada en la plaza de San Bar- 
tolime.

La providencial casualidad de pasar en aquel mo­
mento j)ór dicho lugar un caballero, amigo nuestro, el 
cual, dió conocimiento si dueño, de haber notado *1 
oler que el líquido despedia, hizo que tan siniestro pro­
yecto no se lograra, pues la intención malévola de 
quien tal cosa pretendía, no podía ser mas dañina, to ­
da vez que el precitado combustible lo estendieron por 
el suelo hasta la entrada de un pajar que comunica con 
el establecimiento.

Consideren nuestros lectores las horribles conse­
cuencias que semejante hazaña hubiera ocasionado.

Él mismo periódico dice que el dia 22 se verificará 
una reauion exclusivamente intemacionalista,. con ca­
rácter pacifico, y ostentando algunas banderas con le­
mas alusivos al fin y aspiraciones de la 4sociacion. 
Nosotros ac. nsejariamos á los manifestantes que deja­
ran pára otra ocasión este libre derecho, que en plena 
féria nojuzgamos oportuno, por mas de un concepto.

Con fecha 11 escriben de la Seo de ürgel:
«A un cuarto de hora dei ésta hace sus correrías una 

cuadrilla de. ladrones, que tienen amedrentado, este 
país, y ni un solo dia han salido en su persecución, ocu­
pándose solo en tiranizar á jos pacíficos ciudadanos; 
pues ayer los cipayos que al mando de un tal Cornelia 
se han formado en ésta, detuvieron un joven de una fa­

milia honrada que trasladaba una escopeta de una casa 
á otra, siendo así que á todas horas entran y salen con 
armas los correligionarios del tras/eridór; efecto todo 
esto 'de que el gobierno de Zorrilla, gobierno de las pro - 
mesas, mantiene en pues tos á hombrea que solo son 
dignos le colonizar las Füpinas.»

~ ~  c i f l i C E T I L L A .

U n  l ib r o  im p o r ta n t ís im o , q u e  h a  lla m a d o  la
atención del orbe católico, y que traducido en todos los 
idiomas, no er; oonocido en España sino de muy pocas 
personas, acaba de «et vertido ai castellano, bajo la di­
rección de D. Vicente Manterola, y publicado reciente­
mente. ' .

Esto libro es La Cuestión del Mesías y el Concilio del 
Vaticino, por loa Sres. Abates Lemann. Es nna hermo­
sa apología dei cristianismo'y de la Iglesia católica. Su 
interesé i mportauc acrece de puuto con solo pensar que 
los autores de esta'obra, nereidos y educados en el ju-- 
daismo, son hoy fervorosos apóstoles y lumbreras bri ■ 
liantes del' cristianismo.

«Llcvando en sus manos, dice el Sr. Mauterola en el 
prólogo de este libro, la doble antorcha de la fó y de la 
ciencia, invitan los hermanos Lemann á los israeliatas 
sinceros á que les sigan en su essuraion importantísima 
recorriendo las cataeumbas de la antigna Sinagoga pa­
ra sabir después á la Claridad de los profetas, y, remon­
tándose eu sus alas, contemplar desde lás altaras, ilu- 
minsdaé por el resplandor de la eternidad, las vicisitu­
des de. los tiempos, las peripecias de los pueblos, las 
combinaciones de los sucesos, el plan divino,-en fin; de 
la Providencia, que por desusados caminos realiza en 
ley nueva las portentosas prsdiccioáes de la antigua »

Después de éstas indicaciones, nó necésitamios encare­
cer la utilidad de la lectura de dioha obra, cuyo anuncio

haTlarán nuestros lectores en el lugar cor respon.li ente.
Hé aquí el sumario da las m aterias que coatie 

né el núm. 114 Üel Fomento de la Producción nacional, 
revista semanal que se publica en Birceljna, cjrrespou- 
dientd al domiegu último:

«Aduanas inglesas.—Esposlcion do Vieua.—Manu­
misiones.—Tratadas.—Revista del Ateneo de Valencia. 
—El periódico pára ^odos.—Censo da la república Ar­
gentina.—L'i industna algodonara y el libre-cambio.— 
Inglaterra—Seos libre-cambistas.—Crónica legislati­
va.—Los ingleses en Bilbao.—El trabajo en Cuba.—Re- 
vista^omercial de la semana.—Bolsa.»

M edición de la fu e r z a  h id r á u lic a . La s u p e r f ic ie . 
del 6sJ.ado de Maine‘(Estidós- Unidos, es de T7.000 kiló­
metros cuadrados, siendo las dos terceras partes de bas­
ques vírgenes. T̂ iene 1.800 íagos, cuya superficie total, 
es dé 7.800 kilómetros cuadrados próximamente. Los 
ríos que van á desombojar al mar dan por su grande 
altura al descen-ier las aguas una fuerza considerable.

El lago Raugély, está á 453 rnetros y los de ümba- 
gog y Monsehead á áOO sobre el nivel del mar.

Calcúlase que la fuerza hidráulica en este Estado es 
igual á la Je tuatró millones de tabullos ó treinta y cua­
tro tnilionés de hombres trabajando noche y dia.

Son interesantes estas noticias estadísticas, y lo se- 
rion mucho,mas î toaos los Estados supiesen y publi­
casen epái es la fuerza hidráulica de que pueden dispo­
ner, especialmente aquellos que no tienen abundantes 
minas de carbón de piedra.

S O L E r i j ^  K & L l G r p S O .

la iglesia de la V, O. T. de San Fraacisco, donde se ce ­
lebrará por ia mañana misa mayor, y por la tarde co n- 
pletttS y procesión de reserva.

• Continúa el selenirio d.í la Virgen de los Dolores ou 
los Servitas y será orador en la misa mayor D. Basilio 
Sánchez Grande; y por la tarde en los ejercicios don 
Emilio Santa María.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de ¡a 
O. en San Luis, ó la de la Oración cu el Oratori-o dei E.s 
pirita Santo.

CIRCO DE PRICE.—A les ocho y med a —Gr. ii- 
de y variu-iv funemn de ejer-eicioa eonostr;:! ¡ gimo:-.-! 
ticos.

SALON DEL P;t.V.DO. -  l»e siete ,i !i-.e.-C ;j 
cierto.

La temperatura in-ixima fié ayer ea Madrid lie 
:M“ 4.

S O L S A  O E  iV IA D R I D  D E L  D I A  1 7

Santo de hoy.
Santo Tomás de Villanueva.—Ayuno. Témpora. 
Cultos.—§e gana el jubileo de Cuarenta Horas en

•4a

E S P E C T A C U L O S

TEATRO ESPa ROL.—A las 8 1|2.—F. 5.* de abo­
no.—T. 2.° de tres.—Cumplir con su obligación.—:La 
cesa de Tócame Roque.

z a r z u e l a .—A loe 8 1|2.—7.“ de abono.—Turno 
primero topar.—Un motín contra Esquilache.

TEATRO CIRCO DE MADRID.—A ías 8 1(2— 
Función 72 de abono.—Turno 3.® pa-.—Luisa,—Bar­
ba azul, baile.

(JIRCODE PAUL. (Los Bufos).—A las 8 1(2/—Mam- 
brú.—Pascual Bailón.

VARIEDADES.—A las Ochó y mudia.—Un novio co­
gido por los cabellos.—No matéis al alcalde.—¿Qué será 
qué ¿ó será?

SALON e sl a v a  (Pasadizo de Sau Ginés.)—Mas 
vale maña que fuerza.:—Una idea íehz.—Trapisondas 
por bondad.—El ángel de los sáucas.—Baile.

MARTIN. (Santa Brígidas.)—A las 8 1|2.—Bien­
aventurados los que lloran.—El baile La Macarena.

CAPELLANES.—A las 8.—¡Fuera intru.so8l—La re, 
vista de Madrid,—¡Ya cayó el.;.! ó el dia de Santa Ri­
ta.-i-Paneho y mendrugo.—Baile.

ÚLTIMOS PRECIOS

FONDOS PÚBLICOS. 1
del 16. .'iel 17

Rent. perp. del 3 ............................... '¿7 .55 27 35
Id. pequeñas.................................... 27-50 27 50
Renta perp. esterior.......................... 32 20 •00 00

Id. del Banco de Castilla.................. 00-00
ÜU üü
ou 00

Bonos del Tesoro............................... 77 10 77 30
Besg C “ Deps.. ............................ 83 30 00 00

CARRBTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 00-3.. .'..................... 00 00 00 00
Agosto 1852 de id............................... 00 Ou ; 00 00
Obras púbijeas 1858....... ... ........... 00 00 57-uO
FEER ) CARRILES.— Obligaos . 2.000.. 53 50 53 50
Id. de 20.000..................................... 53 20 00 00
Banco de España............................... 185 00 185 00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ............................. 49 00 - 49 00
Paria á 8 d. v..................................... , 5 -n 5 17

MADRID.
Imprenta del Indicador db los Caminos de H ierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N . (

H I P O F O S F I T O S
D E tB ^ G H P ^ H IL L

JARftBE DE HIPOFOSFITO DE SOSÍ 

JARABE 0£ HIPOFOSFITO DE CAÍ. 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE. QUININA

. .  .DPOFOSFITO DE _______

E HII^OFOSFITO DE MÍIIGANESA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE

TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ^ 'CHURCHILt,

S« advierte a loéenfémios qut debéiíec;Sijiá| 
los fraseoí cuadrados, ron la firma,del Doctor ' 
ChurchiU, e la marca de fabrica de M. s\v .a .w , 
farmaceulico-qulmico, l í .  rué CastigUo)ie, 
PARIS —‘ Prteio : Los Jnrabi's, 4  fiaycos/caita 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francés, r

En Madrid, por mayor, agencia f:anco.es 
pauola,-Sordo, 31. Por menor, Srés. Borréll, 
hérmano.s. Moreno Miguel, Escolar, Sánélfez 
Ocaña y Ortega.

!No más tinturas progresivas!

p R i ^ A L l i ^ E ,
MISTURA y,ÉGEtAL DEL DIl Í aMES SmITHSON

(U n  so lo  fran co  )

Devuelve instantáneamente el color natural al. 
cabello y á la barba. ,

Inútil lavarse antes ni después. Su aplica 
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­
cha la piel .fli perjqdipa,á já^salud., Para con­
vencer á lój" incrednlóS,'lá conocida'casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Gerónimo,j 
22, sé encarga de aplicar la ORIZALINK á las 
personas que d,w,eeu ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 ís.; frasco 
solo, 24irf; ‘

Depósito en París: L. Legrand, proveedqi 
■ le S. M. eL,omp.eDulof,_20'f, i;ue Saint-ftonqré 

Eti Madrid;, .Ágepeia franqo-espi ñola. Sor­
do, 31, Frera y ea toüás lás jierfuinerías.

''dl.ns o.' ese |ciis 

i7 f*. — Pañi;, 0, rué de la duur.-e. —

Sordo, S í
____ ' Mad: id, por iimyor Af/enciu franco vxpa/toUt,

por menor SS. Uourell, li<** í Ioueno Miüüel, Escolau, Sanciisz Ocana t üirriiG.A.

DE EÍTRACTÓ HIDROALCOIÍÓLlTb TESfEREADO !bE CUEEBA DE DELPECH, 
FARMACÉUTICO, 23, RUE DÜ BAC, PARIS.

Este extracto representa diez veces su peso de Cubeba, y se administre tu cápsulas qips 
.contienen 0‘75 centigramos. _ .
, Diez años hace que le usan con éxito MM. Ber^eron, Biuifiiut, Demarquay, Ricord, iniem- 

hros de la Academia du Medíciba, y iiu gran número de médicos de'los hospitales de París, 
'  contra lua anyínas diptéricas, 'lA blenborrayia, el catarro de la vejiga.

También se usan bajo forma de s a c c a r u r o , parados niños, contra la diptesiay eícrup. Ver 
el Bolftin Terapéutico, Marzo, Abril,, 1870.—Precios: cápsu as,28 rs.; saccaruro, 14 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia francu-eipañola, Sordo, 31,—Pgr meiiur, .Sres Moreno 
Miqñel, Escolar, Sánchez. Ocaña y Ortega.

trimento del enfermo, es]necesario| exigir que él boté comprado por el cliente sea de loza blan- 
^  yg ca, maircado V. F., cubierto con Un papel blanco que lleva la firma

■ ■ /  /y "  f /   ̂I P atado con un hilo encarnado, con un sello do lacre encarnado sobre
y-/0 y  y/-J/•J'/ :> el nudo con la inicial T.,Exíjase además el prospecto impreso oue 

.... acqmfmña siempre al remedio.
Para la venta al por mayor, dirigirse á Mr. Theulier aine á Thiviers, Francia (Dordogoe), 

único propietario de este medicamento, cuyo precio en Francia es de 3frs. 210

AGUA OE LOS JACOBINOS DE ROUEN
d é  lo s  h e r m a n o s  G a s e a r á .—A Oascárd y Gómp., únicos sucesores y  so ­
los poseedorefe de su 1 l ? P |  1 p a r á lis is , vahídos, síncopes,
secretq eficaz Contra la A l  í i l  1 L U l:« y  ' íjia igestiou es, cólérá, etc.

Depósito general, en Roiiep .(Francia) rué du Bac.—Kxig-.r: 1 ° Ea ol 
tapón *el frasco, la cápsula dorada representando este sello, (sello de) 
convento). 2." Las palabras fréres Gascard ,v un jacobino amoldado en el 
frasco.—En España, 12 rs.

Madrid, por mayor* Agóncia franco española, Sordo, 31.—Por menor, 
señores Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña, y Ortega.

I r t í '  POMADA ANTI-OFTyLMICA DE LA VIUDA FARNIER.—Este precio- 
I I  l l l ^  so remedio, que cuenta'más de UN SIGLO de acreditadísimo éxito, y está 
W  W V W »  autorizado por decreto de diez de Diciembre de 1807, se vende en todas las 
más acreditadas farmacias de España. Para evitar la falsificación, que redunda siempre en de-

VERDADERO LE ROY
« EN LIQUIDOS ó PILDORAS

.Del Doctor SIGNpRET, único Sneesor, 61, rué dé Seine, Paiiw

Los médicos nías célebres reconocen hoy dia U superioridad ds loi evaena-1 
fivos sobre tofios los demás medios qne se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por ia alteración délos faamores.Loaevacuaiirosdel,E b o t  | 

son las Ifflas infalibles y mas eficaces: coran con toda seguridad sin-1 
L prodiicir jamás matas consécnencias. Se toman con la mayor faciii- 1  
xS. da4i dosadoS generalmente para los adultos i  una é dos ene bara- 

|33 qasé 3 é é 4 Pildoras dorante cuatro i  cinéo dias segnidos.l 
gg a N , ’ Moesiros frascos van acompafiados siempre de ana insiroccion I 

•g  S *  N. indicando el tratamiento que debe seguirse. Reeomenda-1 
“ 'fi < moa leerla con toda atención y que ta exija el verdadero!

LB ROY. En los tapones de * '
los frescos hsy oml sello 

• le iiO R B T , Pa»ii , ne­
gro sobre fondo encar­

nado y la firma.

O)

que ■■ exija

OOCTEUñ-MEDECIN 

vET PHARMACIEN

En Madrid, por mayor, Agcnciá-franco-cspañola, 31, calle del Sordo; por menor, en la far­
macia de los señores Borrell hermános. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
P0« EL eSN \L BE SUEZ.

■ El 2l de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor espapol
EMILIANO-

Para carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona', Galofre y compañía. •
MADRID: DROSAS 8, TERCERO. !

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid. ;
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gaal- 

tos del viaje, pueden avLsar á esta admini-stracioii, Urosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios d^ 
verificarlo.

¿ftuereis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico prác - 
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en !as librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de bOmilósimas.
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Inreresaiitísirno á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las aguas naturales ó compuestas.
ACEITE DE BELLOTAS C: 1 I Y!  ̂DE COCO ECUATORIAL,

para los cabellos, para la epidermis dé toda la superficie humana, y 
para ( chai' úuus.gutttas .en los oidos antes y después del baño, y por 
esté hjedio se evitan sorderas, zumbidos y otras molestias.

Diez años rt" esptrien -ia y crédito crqcien!|e, M'infioitás: rt com^daciones c< r-: 
tiíic&tlfis fiií médicos higi mietas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de mas 
de 800 periódicos de las cinco partes dtl mundo; la reci. nte, proposición bicha de■ 
100,000 duros por una respetable casa americana por la adquisición de secreto y fá­
brica, prueban evidentemente qne > s el primer, cosmético medicinal que se ha co-, 
Bpcidqeivlo(: 6 §V6 años que ticué de edad el mundo histórico.

¿eHi'fó 'qué'átiCia Foftóía én 15de júlióúl’.imo: ^  ,
«A ios-bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el Aceite de B.Ilo­

tas oc v.s,y;a d.,- fiíco ecuatorial que y-a en otras ocasiones hemos recomendado como 
inoc: ubi C'.icmeíícb V eficaz ipedicajnéuto ;del cabello y de muchas enfermedades de 
la cáb''á’-tVp:írtt%áH*'‘qüiaá tiVne Una'aplicación tan directa y recomendable como 
pafá há) bañ'sta»; sabtdi qsi'eh ef ecto, qué la h'ito''dad que constantemente conser- 
van.eu la ' ao za.los que hacen uso da los baños, p iíjudica muchísimo al cabello, y 
nadie iguora;tsunpppq la ateion destructora que: en él ejetcen los cloruro^ potasas, 
súlfofos, carboqaibsy otris sah s iu  qui?, abundaa las agua^ minerales y marítimas.

sAiiora bir ií: el'AcciCa;d -i‘ B Ilotas 'con savia dé coco, inventado por el br. L de 
BKá y .M. r lio, neutraliza todos estos d fectos, suavizando el pelo, dándole cqnsis- 
tenoiic, jnaüt niccdolo fr- seo, lustroso, fl x i b l y  viniendo á ser, un •aUsiliar ó mas 
b ie n  uii eoíL. ctivo de,lo8 incouv, ni en tes qne 11 ya consigo la hidrot-otapia. Por estó 
razoo encargamos á todo* los bañistas qu.e no olviqén.en su nec> ser dq viaje un 
frasco siqiiñfa ti • aqiii 1 precioso bquidm»

Tent-uios'2,500 puntos de vinta vu laeinas importantes farmacias, drogui-rías y 
perfumerías de América, África, Asia, Europa y la Octanía, donde también se v en ^  
la famoBa «Agua aromática .espirituosa del Parusiso, con árnica del Ecuador, de 37 
erados, superior ála 'fintura de árnica, al Agua de Ooloiiia, Bot t, Carmelitas, tio  - 
rida BoycT, para ol páñuclo, fricciones, heridas, contusiones, refresco, mareos, 
sustos, reuma, baños, etc., y '^ r á  tó'ios loé usos y aplicaciones de estas , como cos­
mético v como m' dieambniio, 8 rs. frasco; y el famoso Café de Bel otas, con almen­
dra, du évco para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas la diarrea, disente­
ria, pujos, á 12 rs. libra, y,6 media. . ; , , .

Exigir el nombre en el vidrio, L dé Brea y Morene, inventor.
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CALLE DE LAS TRES CRUCES, I, ÍTIAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

-Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-Tural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden (Mancha),.
D epósitos generales: Habana, Sres. A. Espino.sa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía,
capita'.ieta, Obispo, 36. ’ . t* x r.-

Humat'»''’ (Puerto-Rico), Pou y compañía, ij.anqueros, para Puerto-Rico, Méjico j

^*^Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hauoyer, 18, V. Vesson y 
coinpAñíá-

Para Francia y sus colonias, París, rué du ConservatoireVS, J. Ortiz y computa.
Para China, Indias, Filipiüas y Cochincbina, farmacia del Dr. Kubuel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Coustantinopla.
Para las repúblicas Snd, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus cdonias, en Lisboa, D- Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90,''Di' -Julián Rodríguez; Trindade, núm. 7, y D. César Norquba, travesa Nova 
do Qaes do Tajo, .7.

' Depósitos parciaiés ó para los pedidos dé los artículos de r-sta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
Albacete; F. dei Dr. Manuel Martínez.—P. dé Evaristo Martínez.—F. del Dr. Jusé 

¡Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.-i-AtcoY: F. deí Dr. Rafael Alonso. Al- 
ti.ECiKAS: Fjdel Dr. Diego Utor,n-D. de' Antonio González Reina.—Alicante: F. del 
Dr. José Soler.—F, del Dr, Lorenzo R. Hernández.—F. delDr. José Carlos Bellido.— 
Almagro: F,'del Dr. Antonio B Perez.—Almería: F. del Dr, José Moya López.—An-  
dójXr: P de Martínez, hermanos.—AnteQoera: 'F .  del Dr. Mir de loa Ríos.—D. da 
Francisco Espejo y compañía.—Avila: P. viuda dePaeéual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del.Dc., BurrelUiermauos.—F. del Dr. Fortuúy y 
compañía.—F. d;^la viuda del Dr, Tomas P^Jó-—P. ,)Ie Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerda.—P. de 'Tallada, hermanos.—D. de hijos de José' Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—Pi de Jóse Fem.T y García.—P. de José Lafont.— 
D .de Pedro Euriefa y Pianell.—D. de Sres. üriaCh y Alomar.—P de Barret Cayo! y 
compañía, (esposicion permanente dei Reloj).—Baüvjoz: F.'del Dr. Ignacio Ordoñez. 
F, dei.Dr. (iefónimo Ordnña.—F..del Dr. Valeriano Qnloñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—ÉAEZA; P. de Adrés Garzón Cpez.^ B ayona: F. de Moureu Fréres.-^-Betanzos: 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz.—F. del Dr. Jav'ier Sacristán.—F. dol Dr. Salustiano Oribe.— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—Biarritz: E'. del Dr. Monreu Fréres.—B ürco ds -Osmaí F . de! Dr. Ciríaco 
Rica.—Búruüs: P. de Moliuer é hijos.—Bdenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.-^ 
C ampo Cripta.vJÍ: G. de Pe.iro González.—CartragenX: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino MartineZ;-hermanos.—CáCERHs; P de Francisco Benito Viniegra.—Cádiz: P,,de 
Joaqain Rey,—P, de Eduardo Rey.—P. de Rafael.Bocanegra y compañía.—Cárdenas: 
(Cuba);—F. del Dr. Agustin Figueroa.—;F. delDr. Saavedra —Ceuta: F . del Dr. Diego 
Otor.—CiENFUEGOS, (Cuba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J, Aguayo.—C iudad-R eal:

. P. de Saturio Perez.—COrUSa ; D: de Beseansa e hijos.—F, del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Bójo.—P. -de J. Diez.—C órdoba: F . del Dr.,Mariano iíoatilla Luna. 
—P. de Marjiia y Gimeaez,—P. de .Manuel García ,I,pvera.'—CoNSTANriNOPLA: F. del 
Dr. Canzuch Fréres.-r-CuENCA: P. dé Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo 
Nicolau.—F errol: D.‘ de Santos Galan. —Gerona: F. del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 
Miguel Bailón.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ranadA: F . del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—̂ P.' de Andrés Tainayo y Baua.— 
G uanabacoa (Cu,ba): F. de San Rafael.—F. dei Dr. García. —H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. deí Dr. Corties y compañía —F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leufehering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores.—H aro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. A ^irre .—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebie Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijos.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—Luceña : F. del Dr. Castillo.—‘L ogroño: F. de Maximino Zar-

doya.—P. de Rusa Fauché —P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Anto' u 
Gil.—P. dePermiñ Saúchez.

LÓNDRE.S: Wesson y compañía—L ugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P. de laiiv' : 
(iade Art,azu.—Madrid: F . del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomaua.—F. del doc­
tor C. ülzurrum.—D. d« Palacios y Perez,—D. de Trasvina.—P. de Francisco B ivas 
—P. de Vilialun.—P. .le i3;,euo.—D. de Fernando Vülaseñor.—F. delDr. Mon­
tero, etc , etc.—Mái.í'n: F, J.l Dr. Vicente 'Tcixidor.—Mal.aga: F. dél Dr. Ramón de 
Navas.—F. dei Dr. Juan )^autista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda do García Borrego.—Manila: O. y T. de Felipe del Pan 
r compañía, y Dr. Kiibnel,—MatarÓ (Cataluña): F. dei Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del'Dr. Ambrosio de Saut'o.—F. de San Jorge.—P, de las Tulle- 
rías —F. de San Jusé.—Mfiiros (Jaon): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina- 
Sidonia: P. de José María ¡Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia. 
P de Rafael Almazan.—P. de Juan A itoiiio Mateos.—Ouihüjíla: P. de Antonio Ibar- 
re —O viedo: F. del Dr. Ca|simiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez.—í ’ar- 
macia del Dr. Mánin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés;.—Palma de Mallobíga:P . de Francisco Ganáis.—P. de José Casanóvas.^—Palen-  
ciAr P. deJüi'auL«binFobtfena.--F. delDr, Fernandezéhijo.—Pamplona: P. deG. Raz- 
quin.—rPiNAR DEL Rio,Cubá: F, del Dr.,Legorburo.-PnEuTo-PRÍ.<ciPE, Cuba: F. du ,doc­
tor Xiquea.—Quintanar de la Orden: D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. da 
San Saturnino.—R ecs: F.ldel Dr. Andreu.—F del^Dr. Cantó.—P. viuda de Gullí.— 
R io JÁNeibo: C. y T. Palmji Gil y éóuipañía.—R ivadko, Galicia: F. del Dr. Mira.—R u­
te, Granada! P. ue Alvaro; Aguilar —Salamanca:F. del Dr. José Villar..—F, del doc­
tor Anselmo P, Monco.-r-D. de Angel Villar.—San ViCENrE déla Barquera, Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon,—San Sebastian; P. de Aatouio Ayestaran.— 
P. dé Justo Lazcanotegui.-4-D. de EUsebio Tornero:—P. Áveíino Macazaga.—San F er­
nando, Cádiz: P. de Joaquib Miralles.—S.an J óan de los R emedios, Cuba; F. del doctor 
Figueroa.—Sa .nta Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Juan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Santiago; D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete —-Segovia: P. de la viada de Diego Cibatti.—Sevilla; C. y T. de 
LuisPerrier.—P. de Fraociseo Pinto.—P. ile José Espejo —P. dé Ramón Fernandez. 
—P. de'Goncepcion Quintero.—P. de Señores Campos y Riápeclia.—Soria; P. de Ca­
mena, hermanos—Talavera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F delDr. 
Lizana.—Tarragona: F. del Dr Cuchí.—F. delDr. Malet.—Toledo- F. dei Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de'Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermín Benegas.—ToRBELAVEOA, 
Santander: P. de P. Pereira Cabra!.—Tortosa: P. de R. Vüluendas.—Tuy; F . del Dr. 
Amoedó.—D. de J. Araoéik) y Cabreros —Ubeda: F. del Dr. J. de Peñas.— V̂alencia: 
F. del Dr; Vicente Marín vi yidaL-rrF. del Dr. José Andrés y Falúa.—C.,y T. de Miran 
ó hijos.—Valladolid: P. dé Míouel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol.—I**, aé la viuda de Fraile. P. de Jac'nto'M diuer,—Vigo: 
D de Leonardo Pardo.—F. del Dr. Jasó Pardo.—Vill.Vgarcia; P. do Paratcha y Com­
pañía.—V illanueva I  Geltrú, Catainña; P. de Manuel M artí.-V illarrüíia" de LOS 
Ojos, Mancha: P. de José Sarjchez Torres —Viroau: D. de Baosa ó hijos:—Zafra, 
León: F. de QuiterioSainz.—Zamora: F. d'J la viuda de, Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.—Z.ir,vgoza: B. de Ramón Jor.’ap.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio, Lar- 
roque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado. —P. de J. P. Lacaze, y hastá 
2 . ^  mas de todos los países déla tierra.

Se vendé la BELLEZA HÜMA,NA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, higiene d« 
los cabellos y de los baños, por el inv.-ntuq del Ac dto de Bellotas con savia t cuato- 
rial, del Agua del Parnaso, y d-jl Café de B -Ilotas con almendra de coco, de la.í Tin­
tas químicas á la vainilla, y d'- la Sopa Celestial, mejor que la R-valenta Arábiga.— 
Precio: 6 rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., da varios monarcas ds Europa , car­
denales de la corte romana en particular y de todo el globo en general.

R-ílsamonara la eiierra. -Bálsamo para curar heridas. -
Á ja is a m o  p d M  id  g u c i  reumatismo.-Bálsamo p»ra cu
Bálsamo para curar contusiones f¿,foro y líquidos.
rar quemaduras de arma de fuego, plan , combatir rápidamente sin dolor,

El Aceite deBelloloA cq sávia de (inturas cicatrizantes y que todo bálsa ■
f»r\r ni p'íeozfir las dolencias iudicadas, ui j ^^q __ ____„ hnafA i|» e tique ta , porque

-Bilbao; Somonte, 
' gui y Tardan.—

: Razquin.—To-
jo sa :.m e g ^ :-S ;y to a ;M o n re u .-^ U ^ ^ B u .^

Yarto,yLarroque,yen 2 500 farmacias,

*̂ '̂ °fnventoT̂  L. de Brea y Moreno, proveedor de tod^ magnífico regalo
NOTA—Un frasquito de este INMACLLA pomo i<?ualroente una caja de CAFE DE

No mas reina de las tintas.-ífneTOS inventos para escri-
|b|r el oomerei .

TINTA de lilas, ñ rs. frasco, 9 cuarti lo.
TIN’TA azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA verde, 6 rs. fraseo, 11 cuartillo.
TINTA negra, 4'rs. frasco, 7 cuartillo.
Sen aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas.
Frasquitos de to ¡os colores, para prueba, viaje y bolsillo, á real.
Jardines, 5, y Tros Cruces, l, principal.—25 por 1(K) de descuento.—L. Brea, inventor.

mas sanos, fuertes y robustos.—Es admirable para las Américas, Indias é ir á bordo, viajeros 
cazadores; para combatir en el acto las descomposiciones de vientre, tan frecuentes y á vece» 
peligrosas.

Reumatismo. 1 aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura en pocas hOrof, articular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor que todos los mediea- 
mentos ci nocidos hasta el dia, 6, 12 y 18 rs. frasco Jardines, 5, y en 2.500 boticas, droguerías 
y perfumerías. Inventor, L. de Brea y Mpreno, proveedor universal.

I n una hora, sin rival, la diarrea, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en niños y adultos; no importa su origen, «como 
mano de santo,» en' millones de casos, y con una, dos ó tres tazas.

Inventor: L. de Brea y Moreno, Tres Cruces, 1, y Jardines, 5, Madrid, y 2,500 farmacias, 
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra, 6 medís.

Nota. Este oslé, ern leche de cabrán, cría y destete los niños mejor que 1» mejor nodriaa

ífuevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.— Son
nofensivos é inimitables para blanquear el cutis con limpieza y perfección, ocultar las man­
chas, pecas, espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar salpullí lo , escocido de los siñoa de 
pecho, adultos, y para dar á la tez basta una edad centenaria lus atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermo­
sura e  n qne la antigüedad divinizó á la encantadora Venus. Son adtnirab'es para el teatro, se 
hier»n fácilmente y se sostienen muy bien, aunque haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jovenes Ds ha hecho comprar cosméticos 
con nombres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico , el bismuto y otras 
sales metálicas que han dado por resultado el efecto contrarío que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan loshuiDore» qne la naturaleza trata 
de eliminar por sus poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidos^ 
pero siempre de funestos resultados.

Ayuntamiento de Madrid




